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Manían  $ué  un  dííit 

(Tomado  del  "Church  News"  de  enero   VI  de  1948.) 

Sansón  es  conocido  como  el  hombre  de  mucha  fuerza  del  anti- 
guo Israel.  Mató  a  un  león  y  a  un  oso  con  las  manos.  Mató  a  mil  sol- 
dados Filisteos  bien  armados  con  un  garrote.  Rompió  fuertes  cuerdas 
como  si  fueran  hilo,  y  por  último  hizo  caer  un  gran  edificio  con  un 
solo  empujón,  causando  la  muerte  de  una  multitud  de  sus  enemigos. 

Sí,  Sansón  era  fuerte  de  una  manera  física.  Pero  aún  era  un  dé- 
bil. ¿Por  cuánto  contó  la  fuerza  de  su  gran  cuerpo  cuando  se  le 
presentaba  la  tentación?  ¿Cuánto  significaba  ser  un  gigante  en  esta- 
tura cuando  la  primera  cara  bonita  lo  desviaba  de  su  propósito?  ¿Y 
cuánto  significaba  su  poder  militar  si  no  conocía  la  significación  ver- 
dadera de  la  lealtad? 

Sansón  estaba  bajo  un  convenio.  Era  el  siervo  de  Dios,  apartado 
para  hacer  la  obra  del  Señor.  Estaba  entregado  a  la  edificación  de1 
Reino  de  Dios.  En  muchos  sentidos,  fué  un  fracasado  en  la  vida.  ¿Por- 
qué lo  era? 

Sansón  estaba  bajo  un  convenio  de  servir  a  Dios  y  edificar  su 
Reino.  Quebrantó  ese  convenio.  No  cabe  duda  que  no  tenía  la  inten- 
ción de  hacerlo.  No  salió  con  premeditación  para  Quebrantar  su  pro- 
mesa solemne.  No  era  como  nosotros  decimos,  rebelde.  Probablemen- 
te él  pensaba  en  su  corazón  que  sus  deseos  eran  justos. 

Pero  se  rehusó  a  controlarse  a  sí  mismo.  Pasó  por  un  poblado 
de  los  Filisteos  y  allí  vio  una  mujer  que  le  gustó.  La  quería  ñor  es- 
oosa.  ¿Había  mal  en  eso?  ¿No  era  un  deseo  natural  y  normal?  Pro- 
bablemente se  justificó  al  pensar  que  sí  era. 

Sin  embargo  Dios  le  había  prohibido  a  su  pueblo  que  tomaran 
por  esposa  a  una  incrédula,  y  los  Filisteos  estaban  en  esa  clase.  Pero 
esta  mujer  era  tan  encantadora  a  los  ojos  de  Sansón.  Y  empezó  a 
debilitarse.  ¿Debía  rendirse  a  sus  deseos  personales  y  casarse  con  es- 
ta mujer  "prohibida''?  ¿O  debía  ser  fiel  a  su  reliVión?  Esto  era  la 
prueba — esto  decidió  su  fuerza   o  su   debilidad.   ¿Qué   debía  hacer? 

Allí  entre  los  Filisteos,  el  señor  parecía  estar  muy  retirado.  En 
medio  de  la  inmunidad  de  ellos,  la  exactitud,  de  su  propia  religión 
parecía  ser  innecesaria.  ¿Qué  tenía  que  ver  si  se  casaba  con  la  mu- 
jer Filistea?  Seguramente  Dios  no  hablaba  de  ella  cuando  les  pro- 
hibió a  los  de  Israel  que  se  casaran  con  los  incrédulos. 

Como  débil  que  era,  puso  a  un  lado  los  principios  para  gratifica r 
a  sus  deseos  de  ese  momento,  y  quebrantó  la  lev. 

Este  matrimonio  acabó  con  tristeza  para  el  hombre  fuerte,  pero 
todavía  no  había  aprendido  su  lección.  Fué  al  valle  de  sorec,  y  allí  se 
enamoró  de  otra  joven  Filistea.  Esta  era  Dalila.  Esta  mujer  era  tan 

(Continúa  en  la  pág.  257) 
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Por  J.  Rubén  Clark,  Hijo. 

Número  18 

LA   RESTAURACIÓN    DEL 
SACERDOCIO 

En  una  de  las  conferencias  ante- 
íiores  de  esta  serie,  bajo  el  nombre 
"Desaparece  la  Organización  de  la 
Iglesia  Primitiva",  citamos  de  la  epís- 
tola de  Pablo  a  los  Hebreos,  en  la 
cual  él  discutió  el  Sacerdocio  Aaró- 
nico  o  Levítico  y  el  Sacerdocio  de  Mel- 
quisedec,  e  hizo  una  distinción  entre 
ellos.  Observamos  con  cuánto  cuida- 
do el  Apóstol  demostró  que  el  Sacer- 
docio de  Melquisedec  era  superior  ai 
Sacerdocio  de  Aarón  o  Levítico.  Pa- 
blo explicó : 


"Si  pues  la  perfección  era  por  el 
sacerdocio  Levítico  (porque  debajo 
de  él  recibió  el  pueblo  la  ley)  ¿qué 
necesidad  había  aun  de  que  se  levan- 
tase otro  sacerdote  según  el  orden  de 
Melquisedec,  y  que  no  fuese  llamado 
según  el  orden  de  Aarón?"1 

En  dicha  conferencia  dijimos: 

Pablo  también  indicó  que  Cristo  vi- 
no de  la  tribu  de  Judá,  "sobre  cuya 
tribu  nada  habló  Moisés  tocante  al 
sacerdocio",  y  que  este  sumo  sacer- 
dote, Cristo,  "nombrado  por  Dios  Pon- 
tífice según  el  orden  de  Melquise- 
dec",2 "no  es  hecho  conforme  a  la  ley 
del  mandamiento  carnal,  sino  según 
la  virtud  de  vida  indisoluble.  .  .  porque 
rada  perfeccionó  la  ley;  mas  hízoio 
la  introducción  de  mejor  esperanza, 
por  la  cual  nos  acercamos  a  Dios". 

En  toda  su  epístola  Pablo  hizo  ver 
a  los  Hebreos  la  importancia  del  Sa- 
cerdocio de  Melquisedec  contrastán- 
dolo con  el  Sacerdocio  Levítico  o  Aa- 
íónico.  Exhortó  a  sus  hermanos  a 
que  consideraran  "el  Apóstol  y  Pon- 
tífice de  nuestra  profesión  Cristo  Je- 
sús. .  .  porque  de  mayor  gloria  que 
Moisés  éste  es  estimado  digno".4  Y 
más  adelante :  "...  Tenemos  un  gran 
pontífice  que  penetró  los  cielos,  Je- 
sús el  Hijo  de  Dios".5  "Porque  todo 
pontífice,  tomado  de  entre  los  hom- 
bres, es  constituido  a  favor  de  los 
hombres  y  lo  que  a  Dios  toca.  .  .  ni 
nadie  toma  para  sí  la  honra,  sino  el 
que  es  llamado  de  Dios,  como  Aa- 
rón".(;  Hablando  del  Sacerdocio  de 
Melquisedec,  Pablo  afirmó : 


1  Heb.  7:11.  2  Heb.  5:10;  6:20.  3  Heb.  7:14-16, 
19,  25.  4  Heb.  3:1,  3.  5  Heb.  4:14.  6  Heb.  5:1,  4. 
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"Sin  padre,  sin  madre,  sin  linaje; 
que  ni  tiene  principio  de  días,  ni  fin 
de  vida,  mas  hecho  semejante  al  Hi- 
jo de  Dios,  permanece  sacerdote  pa- 
ra siempre.  .  .  Mas  éste,  por  cuanto 
permanece  para  siempre,  tiene  un  sa- 
cerdocio inmutable."7  Y  hay  muchos 
otros  pasajes. 

Desde  Adán  hasta  el  día  presente, 
Dios  ha  preservado  con  celoso  cuida- 
do el  ejercicio  de  los  derechos  y  fun- 
ciones de  su  Santo  Sacerdocio. 

Abel  ofreció  un  sacrificio  acepta- 
ble; Caín  no,  y  por  esta  causa  lo  re- 
prendió Dios.s 

Los  antiguos  patriarcas,  Abrahám, 
Isaac  y  Jacob  ofrecieron  holocaustos 
al  Señor." 

Moisés,  huyendo  de  la  ira  de  Fa- 
raón, se  refugió  con  Jetro,  sacerdote 
de  Madián  (de  quien  recibió  el  Sa- 
cerdocio de  Melquisedec).10  Junto  con 
Aarón,  su  portavoz,  ejerció  los  pode- 
res del  sacerdocio,  contendiendo  con- 
tra los  poderes  malignos  que  se  ma- 
nifestaron por  medio  de  los  encanta- 
dores egipcios,  para  vindicar  los  po- 
deres sacerdotales.  Antes  de  dársele 
a  Aarón  la  investidura  especial  del 
Sacerdocio  Levítico  (por  conducto  de 
Moisés),11  éste  ofreció  sacrificio  mos- 
trando que  tenía  el  derecho  y  el  po- 
der,12 y  Jetro,  quien  lo  visitó  poco 
después,  ofreció  holocausto  a  Dios.33 
Israel,  incitando  a  Aarón  a  que  hicie- 
ra un  becerro  de  oro,  ofreció  sacrifi- 
cios a  dicho  ídolo.  Obedeciendo  las 
instrucciones  de  Dios,  Moisés  bajó  del 
monte,  hizo  pedazos  el  becerro,  lo 
redujo  a  polvo,  lo  esparció  sobre  las 
aguas,  "y  diólo  a  beber  a  los  hijos  de 
Israel."14 

Después  de  instituido  el  Sacerdocio 
Aarónico  o  Levítico,  Aarón  y  María 
se  rebelaron  contra  la  autoridad  de 
Moisés  y  el  sacerdocio  mayor,  el  de 
Melquisedec,  pero  Dios  justificó  a 
Moisés.15 


Después  que  fué  establecida  la  ob- 
servancia del  ritual  levítico,  Nadab  y 
Abiú  murieron  por  ofrecer  fuego  pro- 
fano.10 No  se  puede  jugar  con  el  Sa-» 
cerdocio  de  Dios. 

Cuando  él  establece  su  sacerdocio, 
y  ordena  y  consagra  sus  sacerdotes, 
otros  que  no  han  sido  comisionados 
no  pueden  pretender  poderes  sacer- 
dotales. Así  fué  en  el  caso  de  Coré, 
Dotan  y  Abirón,  quienes  afirmaron 
tener  tanta  autoridad  como  Aarón,  y 
Dios  mandó  un  rápido  castigo  sobre 
estos  rebeldes  por  su  sacrilegio.17 
Igual  cosa  sucedió  más  tarde  cuando 
Dios  manifestó  que  había  escogido  a 
los  levitas  haciendo  que  floreciera  la 
vara  de  Aarón  y  produjera  almen- 
dras.18 

Hay  ocasiones  en  que „  Dios  justifi- 
ca su  sacerdocio,  aun  en  presencia  de 
una  multitud,  como  repetidas  veces 
sucedió  con  Moisés  y  Aarón  delante 
de  Faraón;  con  Elias  cuando  desafió 
a  los  profetas  de  Baal  y  Dios  mani- 
festó su  poder  con  gran  claridad  de- 
lante de  todo  Israel.19 

Y  así  ha  acontecido  en  toda  la  his- 
toria de  las  relaciones  de  Dios  con 
Israel  y  con  la  Iglesia  primitiva. 

El  Sacerdocio  de  Dios  es  la  autori- 
dad que  él  delega  al  hombre  para 
obrar  en  su  nombre  en  los  asuntos 
que  él  determina  cuando  confiere  la 
facultad,  y  al  grado  que  él  dispone. 

Siempre  que  Dios  coloca  el  sacer- 
docio verdadero  sobre  la  tierra,  se 
presenta  un  sacerdocio  falso  que  fin- 
ge los  poderes  del  sacerdocio  verda- 
dero. Así  aconteció  con  Caín,  con  los 
magos  de  Faraón,  con  los  profetas  de 
Baal  y  otros  muy  numerosos,  y  estas 
falsificaciones  son  tan  bien  hechas 
que  engañan    a  muchos.    Pablo    hizo 

7  Heb.  7:3,  24.  8  Gen.  4:2  en  adelante.  9  Gen. 
22;  26:25;  31:54.  10  D.  v  C.  84:6,  17  en  ade- 
lante. 11  Lev.  cap.  8.  12  Éxodo  17:15.  13  Éxodo 
18:12.  14  Éxodo  32:20.  15  Nos.  12:1  en  adelan- 
te. 16  Nos.  3:1-4.  17  Nos.  16:1  en  adelante.  18 
Nos.    17:8.    19    1    Reyes    18:15    en    adelante. 


226 


LIAHONA 


Junio,  1949 


esta  amonestación:  "El  mismo  Sata- 
nás se  transfigura  en  ángel  de  luz."20 
El  sacerdocio  falso  siempre  perdura 
y  funciona  después  que  se  ha  perdi- 
do el  sacerdocio  verdadero  por  las 
transgresiones  de  los  hombres. 

Ningún  cristiano  dudará  que  el 
Cristo  confirió  el  sacerdocio  a  sus 
apóstoles  ni  que  más  taide  ellos  lo 
confirieron  a  otros,  como  mostramos 
en  nuestra  conferencia  sobre  "La  Or- 
ganización de  la  Iglesia  Primitiva." 
(número  8). 

A  principios  del  segundo  año  de  su 
ministerio,  Jesús  escogió  y  ordenó  a 
Doce  "para  que  estuviesen  con  él,  y 
para  enviarlos  a  predicar.''-1  Cuando 
Matías  fué  elegido  y  ordenado,  Pe- 
dro declaró :  "Comenzando  desde  el 
bautismo  de  Juan,  hasta  el  día  que 
fué  recibido  arriba  de  entre  nosotros, 
uno  sea  hecho  testigo  con  nosotros  de 
su  resurrección",22  con  lo  que  queda 
indicado  que  una  especial  virtud  es- 
piritual se  recibía  con  la  ordenación, 
porque  la  ordenación  no  convertiría 
en  testigo  ocular  de  la  resurreción  a 
aquellos  que  no  habían  físicamente 
visto  al  Cristo  resucitado. 

Jesús  envió  a  los  Doce  con  "virtud 
y  potestad  sobre  todos  los  demonios, 
y  que  sanasen  enfermedades",-'3  y  cla- 
ramente indicó  el  poder  y  autoridad 
del  sacerdocio.  Los  Doce  "saliendo, 
predicaban  que  los  hombres  se  arre- 
pentiesen,  y  echaban  fuera  muchos 
demonios,  y  ungían  con  aceite  a  mu- 
chos enfermos,  y  sanaban."24  Diri- 
giéndose a  Pedro,  en  Cesárea  de  Fi- 
lipo,  a  principios  del  tercer  año  de  su 
ministerio,  Cristo  dijo : 

"Y  a  ti  daré  las  llaves  del  reino, de 
los  cielos;  y  todo  lo  que  ligares  en  la 
tierra  será  ligado  en  los  cielos;  y  to- 
do lo  que  desatares  en  la  tierra  será 
desatado  en  los  cielos."25 

Más  tarde  cumplió  esta  promesa 
confiriendo  estos  poderes,    no    única- 


mente sobre  Pedro,  sino  sobre  todos 
sus  discípulos,  diciendo : 

"De  cierto  os  digo  que  lo  que  liga- 
réis en  la  tierra,  será  ligado  en  el  cie- 
lo ;  y  todo  lo  que  desataréis  en  la  tie- 
rra, será  desatado  en  el  cielo."26 

En  la  tarde  del  día  que  resucitó, 
afirmó  a  los  Doce : 

"Paz  a  vosotros;  como  me  envió  el 
Fadre,  así  también  yo  os  envío."27 

Entonces  les  dio  el  gran  manda- 
miento de  remitir  y  retener  pecados, 
y  soplando  sobre  ellos  dijo,  "Tomad 
el  Espíritu  Santo. "2S  Añadió  a  esto  la 
comisión  de  predicar  el  evangelio,  de 
bautizar,  exponiendo  el  estado  ben- 
dito del  creyente  y  el  castigo  del  in- 
crédulo, y  repitió  las  bendiciones  que 
acompañarían  a  los  que  creyeren.29 

En  cuanto  al  Espíritu  Santo,  debe 
observarse  que  Jesús  había  dicho  an- 
teriormente que  el  "Consolador,  el  Es- 
píritu Santo"30  no  vendría  a  menos  que 
él  se  fuera,  "mas  si  yo  fuere,  os  i  o 
enviaré."31  Y  el  día  de  su  ascensión 
mandó  a  los  Doce  "que  no  se  fuesen 
de  Jerusalén,  sino  que  esperasen  la 
promesa  del  Padre,  que  oísteis,  dijo, 
de  mí.  Porque  Juan  a  la  verdad  bau- 
tizó con  agua,  mas  vosotros  seréis 
bautizados  con  el  Espíritu  Santo  no 
muchos  días  después  de  éstos.  .  .  Re- 
cibiréis la  virtud  del  Espíritu  Santo 
que  vendrá  sobre  vosotros."32  El  Es- 
píritu Santo  llegó  el  día  de  Pentecos- 
tés con  un  gran  estruendo  del  cielo 
"como  de  un  viento  recio  que  corría.  . 
y  se  les  aparecieron  lenguas  reparti- 
das, como  de  fuego,  que  se  asentó  so- 
bre cada  uno  de  ellos.  Y  fueron  to- 
dos llenos  del  Espíritu  Santo."33 

La  investidura  de  estos  poderes  y 
autoridad  no  fué  rogatoria,  es  decir, 
una  oración  al  Padre  que  él  confirie- 


20  2  Cor.  11:14.  21  Marcos  3:14.  22  Hechos  1: 
22.  23  Lucas  9:1-2.  24  Marcos  6:12-13.  25  Ma- 
teo 16:14-19.  26  Mateo  18:18.  27  Juan  20:21.  28 
Juan  20:22-23.  29  Mateo  28:18-20;  Marcos  16: 
15  en  adelante.  30  Juan  14:26.  31  Juan  15:20; 
16:7.  32    Hechos    1:4-5,    8.    33    Hechos    2:1-4. 
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ra  estos  poderes,  autoridades  y  ben- 
diciones, sino  una  investidura  real  del 
sacerdocio,  y  de  sus  poderes  y  auto- 
ridades. 

Ya  para  mediados  del  siglo  III,  se 
había  perdido  totalmente  este  sacer- 
docio. La  ordenación  más  antigua  que 
se  menciona,  acreditada  a  los  Cáno- 
nes de  Hipólito  (236  años  después  de 
Jesucristo)  ni  siquiera  pretende  una 
investidura  real  de  poder  y  autori- 
dad. Solamente  es  una  oración  a  Dios 
que  él  conceda  ciertos  poderes  y  au- 
toridad. Además,  este  ritual  no  cum- 
ple con  los  requisitos  para  conferir  el 
sacerdocio  que  algunas  de  las  gran- 
des iglesias  modernas  que  afirman 
poseerlo  exigen  ahora.  Las  demás  or- 
denaciones que  se  efectuaron  después 
de  Hipólito  son  igualmente  defectuo- 

A  lo  menos  en  una  de  estas  gran- 
des iglesias  se  adopta  el  principio  (y 
es  obviamente  seguro)  de  que  uno  no 
puede  delegar  un  poder  sacerdotal 
que  no  posee.  Por  consiguiente,  ya 
que  estas  ordenaciones  o  rituales  no 
conferían  el  sacerdocio  en  aquellos 
días,  según  sus  propias  normas  y  re- 
quisitos actuales,  y  en  vista  de  que 
los  candidatos  a  favor  de  quienes  se 
ofrecían  las  oraciones  de  los  rituales 
no  recibían  nada  porque  nada  les  era 
dado,  ellos  a  su  vez  no  daban  nada 
r.  otros;  y  así  es  que  el  Sacerdocio  de 
Melquisedec,  llamado  anteriormente 
el  Santo  Sacerdocio  según  el  Orden 
del  Hijo  de  Dios,34  había  desapareci- 
do de  la  tierra  para  mediados  del  si- 
glo III. 

Habiéndose  perdido,  tendría  que  ser 
restaurado,  si  ha  de  hallarse  sobre  la 
tierra ;  y  en  verdad  fué  restaurado 
por  seres  celestiales  en  ceremonias 
que  efectivamente  y  en  términos  cla- 
ros lo  confirieron,  no  oraron  por  él, 
sobre  aquellos  que  ordenaron. 

Se  restauró  el  Sacerdocio  mediante 
dos  ordenaciones :  primero  el  Aaróni- 
co  y  más  tarde  el  de  Melquisedec. 


La  restauración  del  Sacerdocio  Aa- 
rónico  se  efectuó  de  esta  manera,  se- 
gún lo  ha  anotado  el  profeta  José 
Smith: 

"Continuábamos  aún  la  obra  de  la 
traducción,  cuando  en  el  siguiente 
mes  (mayo  de  1829)  nos  retiramos 
al  bosque  un  cierto  día,  para  orar  y 
preguntar  al  Señor  acerca  del  bau- 
tismo para  la  remisión  de  los  peca- 
dos, del  cual  vimos  que  se  hablaba  en 
la  traducción  de  las  planchas.  Mien- 
tras a  esto  nos  dedicábamos,  orando 
e  implorando  al  Señor,  descendió  un 
mensajero  del  cielo  en  una  nube  de 
luz ;  y,  habiendo  puesto  sus  manos  so- 
bre nosotros,  nos  ordenó,   diciendo : 

"Sobre  vosotros,  mis  consiervos,  en 
el  nombre  del  Mesías  confiero  el  Sacer- 
docio de  Aarón,  el  cual  tiene  las  lla- 
ves de  la  ministración  de  ángeles,  y 
del  Evangelio  de  arrepentimiento,  y 
del  bautismo  por  inmersión  para  la 
remisión  de  pecados;  y  este  sacerdo- 
cio nunca  más  será  quitado  de  la  tie- 
rra, hasta  que  los  hijos  de  Leví  dé 
nuevo  ofrezcan  al  Señor  un  sacrificio 
en  justicia. 

"Declaró  que  este  sacerdocio  Aaró- 
nico  no  tenía  el  poder  de  imponer  las 
manos  para  comunicar  el  don  del  Es- 
píritu Santo,  sino  que  se  nos  conferi- 
ría más  tarde ;  y  nos  mandó  que  fué- 
ramos a  bautizarnos,  instruyéndonos 
que  bautizara  yo  a  Oliverio  Cówdery, 
y  que  después  me  bautizara  él  a  mí. 

"Por  consiguiente,  fuimos  y  nos 
bautizamos.  Yo  lo  bauticé  primero, 
y  luego  me  bautizó  él  a  mí  — después 
de  lo  cual  puse  mis  manos  sobre  su 
cabeza  y  le  conferí  el  Sacerdocio  de 
Aarón,  y  luego  él  puso  sus  manos  so- 
bre mí,  y  me  confirió  el  mismo  sacer- 
docio—  puesto  que  así  se  nos  había 
mandado. 


34  D.  y  C.  107:2-3. 


(Continúa  en  la  pág.  261) 
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—    £C  q,ut  &uíca  la  Ue\dad 
y,  tí  ITLa^marUíma     — 


(Traducción  del  libro  "The  Truth  Seeker 
and  Mormonism"  por  el  Eider  Joseph  F. 
Merrill,  por  Maurice  D.  Bowman). 

PROLOGO 

Este  libro  es  una  reproducción  de  los  vein- 
tisiete discursos  pronunciados  por  Joseph  F. 
Merrill  en  el  programa  de  radio  de  la  Iglesia, 
cada  domingo  por  la  noche  en  la  estación 
KSL  durante  los  últimos  seis  meses  del  año 
1945.  Los  discursos  representan  un  esfuerzo 
para  ayudar  a  los  amigos  no-miembros  igual- 
mente como  personas  en  la  Iglesia,  ignoran- 
tes de  algunas  de  estas  cosas,  que  tomen  el 
interés  de  estudiar  las  afirmaciones  del  Mor- 
monismo,  especialmente  estudiantes  en  las 
universidades  y  otros  que  tienen  dificultad  en 
reconciliar  las  enseñanzas  de  la  ciencia  y  la 
religión. 

Muchos  de  nosotros  creemos  que  una  fe 
sana  religiosa,  aplicada  prácticamente  en  nues- 
tra vida  diaria,  da  un  equilibrio,  una  guía  y 
una  inspiración  al  creyente  y  da  a  su  vida 
cierto  significado,  de  valor  y  dulzura  — por  lo 
tanto  valiendo  enteramente  la  pena.  Pero  tal 
fé  viene  a  la  mayor  parte  de  la  gente  solo 
por  el  esfuerzo.  No  nacen  con  ella.  Sin  em- 
bargo, esta  fé  es  de  una  naturaleza  que  aque- 
llos que  la  obtienen,  gozan  en  ayudar  a  sus 
semejantes  a  adquirirla  también.  Si  tienen 
éxito  en  hacerlo,  se  ha  rendido  un  gran  ser- 
vicio, algunos  de  nosotros  creemos:  "Y  si 
fuere  que  trabajareis  todos  vuestros  días...  y 
me  trajereis,  aun  cuando  fuere  una  sola  alma, 
¡Cuan  grande  no  será  vuestro  gozo  con  ella 
en  el  reino  de  mi  Padre! 


EL  HOMBRE  ES  RELIGIOSO  POR 
NATURALEZA 

N<?  1 

Respondiendo  a  la  invitación  de  dar 
una  serie  corta  de  discursos  en  el  pro- 
grama de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  por  la 
radio  cada  domingo  en  la  noche,  to- 
mo mi  asignación  "con  temor  y  tré- 
mulo," con  una  razón  de  que  por  es- 
tos últimos  años  los  que  escuchan  es- 
te programa  han  sido  entretenidos  e 
instruidos  por  algunos  de  los  comen- 
tadores para  con  el  Mormonismo  más 
hábiles  que  se  hallan  en  la  Iglesia, 
ustedes  los  que  escuchan  están  acos- 
tumbrados y  sin  duda  muy  satisfe- 
chos con  su  modo  de  exposición.  El 
método  mío,  como  también  el  tema, 
como  verán  ustedes,  será  un  poco  di- 
ferente* ¿Porqué,  pregunta  usted? 
Bueno  escuche.  El  material  del  tema 
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será  diferente,  cierta  parte  de  él  es 
sacado  del  campo  de  la  ciencia;  y  el 
auditorio  será  individual,  sentados  so- 
los no  en  multitudes.  Esto  sugiere  un 
método  de  presentación  conversacio- 
nal. 

Saben  ustedes  que  al  hablar  al  mi- 
crófono de  una  estación  difusora  tan 
poderosa  como  KSL.  el  orador  admite 
el  tener  sentimientos  extraños,  si  los 
quiere  entretener.  Esto»,  son  a  causa 
de  su  auditorio  — es  grande  o  peque- 
ño, compuesto  de  amigos,  o  descono- 
cidos, de  miembros,  o  no-miembros,  o 
de  los  dos  ?  Yo  me  sentiría  muy  hon- 
rado si  me  escucharan  no-miembros. 

Una  pregunta  incontestable  es, 
¿cuántas  personas  edcuchan  al  ora- 
dor? Claro  que  no  sé  si  tengo  diez  o 
diez  mil,  más  o  menos,  por  auditorio. 
Pero  de  todos  modos  sé  que  estoy  ha- 
blando a  grupos  de  aproximadamente 
una  a  tres  personas —  estilo  por  arri- 
ba de  la  mesa,  si  gusta  usted.  Por  eso 
propongo  que  hablemos  con  el  estilo 
conversacional  informal  como  con  un 
maestro  de  escuela,  lo  que  fui  por  3C 
años.  A  veces  habrá  un  grupo  más 
grande  — un  "Fireside  group"  se  lla- 
ma, compuesto  de  amigos  jóvenes.  Mi 
sentiría  muy  honrado  en  tener  muchos 
de  tales  grupos  como  auditorio. 

Tema  de  Discursos 

Una  palabra  acerca  el  tema  de  mis 
discursos  — El  Que  Busca  la  Verdad 
y  el  Mormonismo.  Yo  he  escogido  es- 
te tema  pensando  que  es  el  más  apro- 
piado para  con  -lo  que  quisiera  ha- 
blarles. ¿No  es  cierto  que  todo  alum- 
no, a  toda  persona  que  se  respeta  a 
sí  misma,  esa  joven  o  vieja,  le  gusta 
ser  llamado  buscador  de  la  verdad  ? 
Y  a  la  verdad,  toda  persona  normal, 
a  cierto  grado  por  lo  menos,  es  un  bus- 
cador de  la  verdad  y  debe  tener  el 
interés  de  saber  algo  del  Mormonis- 
mo—  por  curiosidad,   aunque  no  ha- 


ya otra  razón ;  también  muchos  miem- 
bros de  la  Iglesia  que  represento  son 
buscadores  vehementes  de  la  verdad 
concerniente  a  las  cosas  relacionadas 
a  su  religión.  Como  es  generalmente 
conocido,  los  Mormones  hacen  afir- 
maciones maravillosas  de  su  religión 
y  en  este  día  de  maravillas  sin  fin,  el 
que  busca  la  verdad  generalmente  lle- 
ga a  saber  que  es  para  su  bien  el 
aprender  algo  de  estas  maravillas. 
Cuando  el  método  maravilloso  de  "ra- 
dar" y  las  miras  de  precisión  para 
bombardear  se  empezaron  a  usar  por 
las  naciones  aliadas  en  esta  guerra 
mundial,  los  poderes  enemigos  estaban 
intensamente  interesados  en  averi- 
guar los  secretos  de  tales  cosas.  Pero 
las  maravillas  del  Mormonismo,  si 
son  verdaderas  (como  espero  probar), 
deben  ser  mucho  más  importantes  al 
individuo  que  la  información  acerca 
del  "radar"  y  las  miras  para  bom- 
bardear eran  para  los  Alemanes  y  Ja- 
poneses, aunque  cuan  grandes  eran, 
porque  estas  maravillas  tienen  que 
ver  con  su  eterno  bienestar,  y  lo  creo 
firmemente. 

El  Valor  de  la  Religión 

Pero  hay  el  hecho  que  los  busca- 
dores no  están,  aparentemente,  inte- 
resados en  el  Mormonismo  o  cual- 
ouiera  otra  religión.  Ustedes  notan 
que  uso  la  palabra  aparentemente,  ea 
vez  de  la  palabra  verdaderamente, 
porque  la  imparcialidad  que  demues- 
tran por  fuera,  tal  vez  no  es  una  re- 
flección  verdadera  de  sus  sentimien- 
tos interiores.  Yo  hago  esta  declara- 
ción por  la  autoridad  de  escolares 
que  se  han  especializado  en  la  natu- 
raleza humana.  En  un  libro  excelen- 
te titulado  "Las  Religiones  Vivas  del 
Mundo",  su  autor,  Dr.  Robert  Ernest 
Hume,  discute  brevemente  el  tópico, 
diciendo  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
te: 
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"La  religión  es  la  mayor  caracte- 
rística diferenciante  del  hombre.  .  . 
ciertos  seres  humanos  sí  parecen  ca- 
recer del  interés  religioso,  así  como 
les  faltan  los  intereses  morales  y 
mentales  en  un  grado  más  alto,  y 
aún  así  el  género  humano  en  general 
es  umversalmente  religioso. 

"En  la  historia  entera  del  género 
humano  nunca  ha  habido  una  tribu 
de  hombres  sin  alguna  forma  de  reli- 
gión. Hasta  los  indígenas  de  Austra- 
lia central  y  los  indios  de  la  Patago- 
nia,  que  representan  la  forma  más 
baja  de  la  vida  humana  que  existe, 
guardan  algunas  creencias  en  el  mun- 
do espiritual,  y  emplean  alguna  for- 
ma de  adoración.  En  los  monumentos 
más  antiguos  del  hombre  civilizado, 
como  se  ve  en  las  pirámides  de  Egip- 
to y  las  tempranas  escrituras  "Ve- 
das" de  la  India,  hay  evidencias  de 
convicciones  religiosas,  anhelos,  y  ri- 
tos. 

"La  religión  ha  sido  uno  de  los  fac- 
tores más  potentes  en  la  historia  hu- 
mana. Otros  aspectos  de  la  vida  hu- 
mana han  sido  a  la  verdad  importan- 
tes, pero  la  característica  sumamente 
noble  del  hombre  por  toda  su  histo- 
ria ha  sido  su  religión.  Se  ha  conven- 
cido que  tiene  ciertas  relaciones  con 
algo  sobre-humano,  y  cree  que  ha  re- 
cibido ayuda  sobre-humana. 

"La  religión  da  al  hombre  lo  que 
no  puede  obtenerse  en  ninguna  otra 
fuente,  una  confianza  en  el  resulta- 
do de  las  batallas  de  la  vida  por  una 
conección  personal  con  el  poder  o  lo? 
poderes  superiores  del  mundo.  Tocia 
religión  hace  mucho  por  el  individuo 
religioso  y  generalmente  también  pa- 
ra la  sociedad.  Por  ejemplo :  avuda 
en  proveer  al  individuo  poder  adicio- 
nal y  satisfacción;  lo  ayuda  a  sufrir 
las  penas  de  la  vida  sin  quejarse ; 
ofrece  una  solución  al  problema  del 
mal ;  mejora  las  cualidades  de  esta 
vicia ;  ofrece  la  esperanza  de  una  vi- 


da mejor  en  el  futuro ;  hace  el  diseño 
de  una  sociedad  ideal ;  y  pone  un 
plan  para  obras  de  salvación".  (El 
Mormonismo  a  la  verdad  hace  estas 
cosas  para  el  que  lo  vive). 

"La  función  de  distinción  de  la  re- 
ligión, en  contraste  con  la  filosofía  y 
la  ética,  o  cualesquiera  otras  activi- 
dades culturales,  es  el  dar  a  la  hu- 
manidad la  suprema  satisfacción  de 
su  vida  por  relaciones  fundamentales 
icón  lo  que  el  reconoce  como  el  poder 
o  los  poderes  sobre-humanos,  en  el 
mundo". 

Si  es  la  verdad  lo  que  el  Dr.  Hume 
(y  personas  de  experiencia  saben  que 
sí  lo  es)  ¿Qué  persona  con  mente 
r.ormal  pasaba  por  alto  las  afirma- 
ciones de  la  religión  verdadera  ?  Aún 
sin  duda  ustedes  conocen  a  personas 
que  no  les  interesa  la  religión  no 
haciendo  diferencia  quien  la  ense- 
ña. Y  también  estas  personas  son 
buenos  vecinos  y  buenos  ciudadanos. 
Son  honrados  y  justos  en  los  nego- 
cios, amables  y  tolerantes  en  su  con- 
tacto con  sus  semejantes,  tienen  cui- 
dado y  caridad  para  la  gente  necesi- 
tada, y  exhiben  otras  buenas  cualida- 
des además  de  estas.  ¿Pero  conocen 
ustedes  a  alguna  persona  que  sea  ver- 
daderamente un  ateo  — negando  la 
existencia  de  Dios?  Yo  he  oído  de  al- 
gunos pocos  de  tales  personas,  pero 
su  número  parece  ser  muy  pequeño. 
Nada  de  lo  que  yo  diga  les  afectará ; 
no  me  escucharán  de  ninguna  mane- 
ra. Por  naturaleza,  la  mayor  parte  de 
los  seres  humanos  son  religiosos,  se 
dice.  Tendrá  que  haber  una  razón  por 
esto.  ¿Saben  ustedes  qué  es  esa  ra- 
zón? El  Mormonismo,  llamado  co- 
múnmente el  Evangelio  Restaurado, 
tiene  la  respuesta  a  la  que  me  refe- 
riré en  un  momento. 

Es  Natural  Creer 

Hay    diferentes    términos    que    se 
aplican  correctamente  a  la  gente  en 
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relación  de  su  actitud  concerniente  a 
la  religión  y  la  Deidad.  Algunos  de 
estos  términos  son :  infiel,  librepen- 
sador, escéptico,  agnóstico,  descreído, 
Ateo.  Pero  según  el  diccionario  de 
Webster,  el  ateo  es  el  único  que  ver- 
daderamente niega  la  existencia  de 
Dios.  Hablando  estrictamente,  cada 
uno  de  estos  términos  tienen  un  sig- 
nificado algo  diferente  a  los  demás, 
a  pesar  de  que  a  menudo  se  usan  co- 
mo sinónimos.  Pero  tal  vez  la  pala- 
bra agnóstico  juzga  mejor  la  actitud 
de  la  mayoría  de  aquellos  que  no 
tienen  interés  en  las  religiones  orga- 
nizadas,  (véase  el  diccionario). 

Thomas  Paine  y  Roberto  G.  Inger- 
soll,  que  eran  importantes  entre  los 
escritores  de  la  historia  Americana  y 
que  tal  vez  se  opusieron  más  duramen- 
te a  la  Iglesia  Cristiana,  escribieron  es- 
to :  "Yo  creo  en  un  Dios,  y  nada  más ; 
tengo  la  esperanza  de  felicidad  des- 
pués de  esta  vida.  .  .  creo  que  los  de- 
beres religiosos  de  uno  son  de  obrar 
con  justicia,  tener  misericordia  y  tra- 
tar de  hacer  felices  a  nuestros  próji- 
mos". En  los  servicios  funerarios  de 
su  hermano  Ebon,  el  elocuente  Inger- 
soll  dijo :  "De  los  labios  sin  voz  de 
los  silenciosos  muertos  no  viene  pala- 
bra; pero  en  la  noche  de  la  muerte, 
la  espeíanza  ve  una  estrella  y  escu- 
chando el  amor  puede  oír  el  sonido 
de  una  ala.  El  que  duerme  aquí,  mien- 
tras moría,  murmuró  con  su  último 
suspiro :  'Ahora  estoy  mejor.'  Crea- 
mos, aunque  hay  dudas  y  dogmas,  te- 
mor v  llanto,  que  estas  palabras  son 
ciertas  de  todos  los  muertos."  Inger- 
soll  declaró  ser  agnóstico,  uno  que 
detiene  el  juicio  suspendido  —  uno 
que  no  sabe. 

Yo  hablo  de  Paine  e  Ingersoll  — 
contra-Cristianos —  para  ilustrar  lo 
que  se  ha  dicho  como  hecho —  que  es 
la  naturaleza  del  hombre  el  creer  en 
la  vida  más  allá  de  la  tumba.  ¿Por- 


qué  es   cierto   esto?   El   Mormonismo 
tiene  la  respuesta: 

Nosotros  somos  hijos  espirituales  de 
Dios,  nuestro  Padre  Celestial,  y  vi- 
vimos con  El  en  su  dominio  antes  de 
que  naciésemos  en  la  mortalidad. 
Aunque  la  memoria  de  nuestra  exis- 
tencia pre-mortal  nos  fué  quitada 
cuando  entramos  en  la  mortalidad, 
¿no  es  razonable  aún,  pensar  que  los 
atributos  y  gustos  que  adquirimos 
mientras  estuvimos  allí,  vinieron  en 
cierto  grado  con  nosotros  a  la  morta- 
lidad? El  negar  esto,  ¿no  creen  us- 
tedes? es  igual  que  el  negar  que  no 
vivimos  en  un  mundo  pre-mortal.  De 
todas  maneras  la  doctrina  de  nues- 
tra existencia  premortal  es  una  ense- 
ñanza fundamental  del  Mormonismo 
y,  como  ustedes  saben,  una  que  es  es- 
critural,  refiriéndose  a  ello  varios  pa- 
sajes Bíblicos.  El  buscador  de  la  ver- 
dad tal  vez  querrá  buscar  estas  re- 
ferencias y  leerlos. 

¿Si  el  ser  humano  es  naturalmente 
religioso,  tal  vez  preguntarán  ustedes, 
porqué  es  que  hay  tantas  personas  a 
quienes  no  les  interesa  la  religión  or- 
ganizada? Es  una  pregunta  muy  jus- 
ta y  se  puede  responder  en  varias 
maneras,  porque  varios  factores  son 
incluidos,  pero  una  razón  muy  impor- 
tante es  que  muchos  maestros  y  pro- 
fesores de  religión  parecen  ser  no-ra- 
zonables al  buscador  de  la  verdad, 
quienes  son,  a  causa  de  eso  ahuyen- 
tados en  vez  de  atraídos  a  cualquiera 
Iglesia.  Hablaré  de  estas  enseñanzas 
en  otras  ocasiones.  Tendré  por  pro- 
pósito en  estas  pláticas  el  ayudar  al 
auditorio  a  quitar  de  ellos  las  dudas, 
de  resolver  sus  problemas  religiosos, 
y  de  aumentar  su  fe,  y  ciertamente  a 
la  mayor  parte  de  nosotros  nos  haría 
bien  un  poco  más  de  fe.  Para  llegar 
a  este  fin,  usaré  material  para  el  te- 
ma, que  en  parte,  a  lo  menos,  no  se 

(Continúa  en  la  pág.  258) 
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Por  Russel  B.  Swensen 


La  Iglesia  Cristiana  Primitiva 

D.  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA 
IGLESIA  PRIMITIVA  TAL  COMO 
SE  REFLEJA  EN  EL  NUEVO  TESTA- 
MENTO. 

Cuando  la  Iglesia  principió  a  ex- 
tenderse entre  los  gentiles  por  causa 
del  esparcimiento  de  los  Cristianos  a 
centros  de  afuera  como  Damasco,  A¡i- 
tioquía,  etc.,  y  un  programa  misione- 
ro activo  se  llevaba  acabo,  ciertos 
hombres  como  Pablo  y  Bernabé,  fue- 
ron llamados  a  ser  apóstoles.  Estos 
misioneros  especiales  con  el  llama- 
miento de  apóstol  no  eran  miembros 
del  quorum  de  los  doce,  pero  tenían 
funciones  ejecutivas  sobre  las  varias 
iglesias  que  ellos  habían  fundado  por 
medio  de  sus  conversiones.  La  carre- 
ía  de  Pablo  es  un  buen  ejemplo  de  la 
clase  de  control  ejercitado  por  tales 
apóstoles. 

En  los  Hechos  dice  que  cuando  Pa- 
blo y  Bernabé  habían  establecido  una 
congregación  de  Santos  en  una  ciu- 
dad, que  ordenaron  ancianos  y  los 
pusieron  como  autoridades  locales  en 
sus  respectivas  iglesias.  Sin  embargo, 
en  las  Epístolas  de  Pablo,  no  mencio- 
na ningún  anciano  en  lo  particular, 
aunque  sí  se  refiere  a  aquellos  quie- 
nes tienen  el  derecho  del  gobierno. 
Que  un  cuerpo  de  ancianos  llevaran 
el  gobierno  tanto  en  una  cinagoga 
judía  como  en  los  clubs  populares  en 
la  sociedad  gentil  fué  general.  8a 
control  fué  semejante  al  control  de 
una  organización  en  éstos  días  por  una 
mesa  directiva. 

En  Los  Hechos  no  hace  mención  o 
da  un  clara  alusión  a  los  obispos  co- 
mo  oficiales  separados.   En  Los   He- 


chos 20  :28,  Pablo,  al  hablar  a  los  an- 
cianos de  la  Iglesia  a  quienes  él  había 
llamado  para  encontrarle,  les  llama 
obispos.  Es  improbable  que  tuviera 
un  grupo  grande  de  obispos  legíti- 
mos, en  el  postrero  sentido,  en  una 
Iglesia.  Pablo  llamó  a  todos  los  an- 
cianos obispos,  un  término  comun- 
mente usado  en  el  griego  para  desig- 
nar a  cualquiera  persona  que  tenía 
superintendencia  o  cargo  de  algún 
asunto.  En  realidad,  la  palabra  obis- 
po significa  tener  vigilancia  de  algu- 
na cosa.  Más  tarde,  cuando  los  debe- 
res y  preocupaciones  de  los  ancianos 
llegaron  a  ser  tan  pesados  y  onerosos, 
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uno  de  los  ancianos  fué  elegido  por 
los  otros  para  tener  control  ejecutivo 
sobre  los  demás  y  sobre  la  iglesia  un 
ese  territorio.  Sus  deberes  fueron  ma- 
yormente monetarios  y  disciplinarios. 
Cuando  la  crisis  de  persecución  y  he- 
rejías se  puso  tan  amenazadora,  los 
obispos  se  vieron  obligados  a  obrar 
con  rapidez  eficaz  para  salvar  la 
Iglesia.  También  había  problemas  de 
caridad  y  desocupación  que  necesita- 
ban dirección  capaz.  Estos  problemas 
se  resolvieron  tan  hábilmente  por  los 
obispos  que  su  poder  aumentó  in- 
mensamente. Las  Epístolas  de  Timoteo 
y  Tito  ilustran  ésta  tendencia  con  su- 
mo respeto  y  sumas  calificaciones  que 
eran  parte  del  oficio  de  un  obispo. 

Los  profetas  se  mencionan  en  Los 
Hechos  13 :1  como  teniendo  conside- 
rable influencia  y  bastantes  fundo- 
res.  En  la  misma  cita  también  se  re- 
fiere a  los  maestros. 

Pablo  menciona  a  ambos  en  sus 
cartas  como  teniendo  posiciones  muy 
importantes  de  dirección,  especial- 
mente en  el  control  de  adoración  y 
predicación.  Parecen  haber  sido  cris- 
tianos quienes  eran  considerados  espe- 
cialmente dotados  con  el  espíritu  de 
predicación  y  enseñanzas.  Mientras 
que  el  anciano  tenía  cargo  de  la  San- 
ta Cena,  los  fondos,  y  el  lugar  de  reu- 
nión o  asamblea,  de  éstos  líderes  se 
esperaba  la  proclamación  del  mensa- 
je tanto  a  los  miembros  como  a  los 
no-miembros. 

La  clase  de  servicios  celebrados  en 
la  iglesia  primitiva  fué  muy  sencillo, 
informal  pero  ferviente.  Pablo  bata- 
lló en  Corinto  contra  el  demasiado  pa- 
labrerío y  desorden  extático.  El  hizo 
lo  mejor  que  pudo  para  introducir 
más  del  orden  y  templanza  de  la  si- 
nagoga y  no  apagar  el  espíritu.  Pli- 
nio  y  los  escritores  cristianos  de  los 
siglos  dos  y  tres,  Justino  Mártir  y  Ter- 
tuliano también  describen  los  servi- 
cios. Durante  el    Nuevo    Testamento, 


es  muy  patente  que  las  reuniones  del 
domingo    fueron    celebradas    en    una 
habitación  particular,  por  lo  general 
la  casa  de  uno  de  los  miembros  más 
opulentos.  Se  juntaban  antes  del  ama- 
necer porque  tenían  que  trabajar  en 
los  domingos.  En  esos  tiempos  no  ha- 
bían días  festivos  semanales  legaliza- 
dos. Había  himnos,  oraciones,  y  pre- 
dicaciones de  naturaleza  informal.  En 
la  tarde  una  cena  de  amor,  una  cena 
comunal,  era  seguida    con    la    Santa 
Cena.  Después  que  la  Cena  del  Señor 
había  sido  distribuida  entre    los    fie- 
les, una  pequeña    colecta    monetaria 
se  juntaba  para  los  pobres  y  necesi- 
tados entre  ellos.  Ejemplares  de  tem- 
pranas    predicaciones     cristianas     se 
pueden  ver  en  los  sermones  de  Pablo 
en  el  libro  de    Los    Hechos,    uno    en 
Atenas,  uno  en  Antioquía  de  Pisidia, 
y  también  en    el  último    discurso    de 
Esteban,  el  mártir  ante  el  populacho 
sanguinario. 

La  hermandad  íntima  social  y  re- 
ligiosa en  estas  pequeñas  juntas  era 
muy  cercana  e  intensa.  Estas  reunio- 
nes fueron  avivamientos  espirituales 
donde  se  encontraron  sus  parientes 
espirituales  y  emanaban  fuerza  e  ins- 
piración para  mantener  su  fe  cristia- 
na. Fué  aquí  donde  oían  a  un  apóstol 
viajante,  tal  como  Pedro  o  Pablo. 
Aquí  oían  relatos  de  héroes  mártires 
y  otras  personas  constantes  y  fuer- 
tes. Las  escrituras  del  Nuevo  Testa- 
mento, especialmente  los  evangelios, 
se  leían  juntamente  con  los  de  los  pro- 
fetas del  Antiguo  Testamento.  Esro 
fué  hecho  por  mucho  tiempo  antes 
que  estas  escrituras  fueran  conside- 
radas como  de  igual  inspiración  co- 
mo el  Antiguo  Testamento.  En  estas 
juntas,  exhortaciones  y  enseñanzas 
morales  fueron  una  parte  importante. 
Plinio  dice: 

Estaban  acostumbrados  a  congre- 
garse en  un  día  citado  antes  de  salir 
la  luz  del   día  y  cantar  un  himno  a 
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Cristo  como  un  Dios,  y  también  se 
comprometían  por  juramento,  no  por 
ningún  fin  de  malicia,  sino  para  evi- 
tar hurto,  robo,  o  adulterio,  nunca 
para  romper  su  palabra  o  repudiar 
una  fianza  al  ser  pedida.  .  .* 

1  Cartas  de  Plinio  a  Trajano.  Núm. 
97. 

Los  sacramentos  u    ordenanzas    de 
la  iglesia  primitiva  fueron  el  bautis- 
mo y  Santa  Cena.  El  primero  fué  he- 
cho por  inmersión   en  seguida   de  la 
conversión   del   candidato.   Fué    habi- 
tual que  los  apóstoles  impuciesen  las 
manos  sobre  las  cabezas  de  los  candi- 
datos  para   comunicarles   el   don   del 
Espíritu  Santo.  El  significado  del  bau- 
tismo primeramente  descansaba  sobro 
su  importancia  moral.  Fué  un  signo  de 
dedicación  a  vivir  una  vida  más  alta  y 
noble.  Segundo,  fué    un    medio    para 
obtener  la  remisión  de  pecados.  Ter- 
cero, hacía  a  uno  un  miembro  de  la 
Iglesia  cristiana.   Cuarto,  fué  un  me- 
dio de  regeneración  espiritual ;  traía 
al  cristiano  a  una  unión  completa  con 
Cristo   en   un  sentido   altamente   mís- 
tico. Fué  tan  importante  para  la  sal- 
vación  del    individuo    que    hasta   fué 
practicado   con  relación  a  los  muer- 
tos. (1*  Corintios  15  :29).  La  Santa  Ce- 
na era  celebrada  durante  la  junta  re- 
gular y  también  en  una  cena  de  amor 
llamada  Ágape,  que  con  mucha  fre- 
cuencia se   hacía   en   la  tarde   de  un 
domingo.  Los  Santos,  juntamente,  dis- 
frutaban de  una  comida  o  cena.  En 
I»  Corintios  11 :20-34,  Pablo  relata  có- 
mo cada  uno  traía  su  propia  comida, 
que  unos  tenían  más  que  los  demás. 
Unos   cuantos  bebieron  tanto   que  se 
embriagaron.  Al  fin  de  la  comida,  los 
elementos   simbólicos   del   cuerpo   del 
Señor  fueron  dados    a  los  creyentes. 
Pablo   sintió   que   el    comportamiento 
grosero    e  indómito    de    algunos    de 
ellos   antes   mencionados   trajo   sobre 
sí   mismos   un   castigo   divino   porque 


no  participaban  de  ello  con  la  reve- 
rencia y  sobriedad  requerida. 

E.  CREENCIAS  CRISTIANAS  PRI- 
MITIVAS. 

Los  cristianos  en    los    tiempos    del 
Nuevo  Testamento  tuvieron  una  teo- 
logía sencilla.  Sin  embargo  había  una 
diversidad     considerable,    porque    no 
tenían  ninguna  teología  elegante  y  sis- 
temática, y  porque    las    iglesias    fre- 
cuentemente estaban    esparcidas.    La. 
divinidad   mesiánica   de  Jesús  fué  ia 
cosa  principal  en  sus  creencias.  Esta- 
ba  a   la   diestra   del   Padre    Celestial 
después  de  Su  resurrección.  El  man- 
dó su  Espíritu  para  dirigir  la  iglesia 
y  los  apóstoles  y  otros  líderes  en  >u 
trabajo   eclesiástico.   Ellos   realizaron 
que  la  iglesia  fué  basada  en  un  mila- 
gro,   la   resurrección   de   Jesús   y   sus 
apariciones  a  los  apóstoles.  Este  fué 
el  principio  fundamental   del   mensa- 
je que  daban  al  predicar.  Pablo,  des- 
pués de  no  aventajar  gran  cosa  con 
un  discurso  intelectual  en  Atenas,  re- 
solvió de  ahí    en    adelante    predicar 
acerca  de  Jesucristo  y  Su  crucifixión 
y  nada    más.    Su    vida    terrenal    fué 
asombrosa   en  gran    manera    por    la 
importancia  divina    de    Su    resurrec- 
ción;  por  lo  tanto,   Pablo   apenas  se 
refiere  a  ello.  Sin  embargo,  los  evan- 
gelios igualmente  ponen  nuevo  énfa- 
sis en  su  vida  terrenal  y  las  grandes 
obras  y  enseñanzas  que  El  trajo  a  la 
luz.  El  Evangelio  de  Juan  lo  describe 
como  una  gran  Deidad  pre-existente, 
quien  creó  los  cielos  y  la  tierra,  y  es 
el  gran  poder  que  contiene  el  univer- 
so. En  cuanto  a  una  creencia  en  Dios 
el   Padre,   sus   creencias   fueron   muy 
semejantes  a  las  de  los  judíos.  El  fué 
la  Suprema  Deidad  y  un  padre  cari- 
ñoso, tal  como  lo  exponía  Jesús.  P?- 
10  Jesús  ganó  sus  corazones  y  lealtad 

(Continúa  en  la  pág\  255) 
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Edmundo  sonrió  discretamente  y  se 
frotó  las  manos.  Había  sido  un  gran 
verano.  Con  nada  más  un  aeroplano 
y  unos  cuantos  litros  de  gasolina  al 
principio,  había  hecho  un  negocio  re- 
gular transportando  los  mineros  del 
poblado  a  los  ríos.  Los  campos  de  ate- 
rrizar no  eran  muchos,  pero  él  cono- 
cía algunos  lugares  en  el  río  que  ser- 
vían muy  bien  para  eso.  Aquí  y  allá 
había  tumbado  algunos  árboles,  y  en 
muchas  comunidades  mineras  cuando 
vieron  un  aeroplano  por  primera  vez, 
hicieron  unos  lugares  que  se  pare- 
cían, siquiera,  a  los  campos  de  aterri- 
zaje. 

"Tendré  que  meterles  el  gancho  a 
los  viejos  este  invierno",  informó  a  su 
mecánico.  "Este  verano  tenían  du- 
das, y  las  chalupas  en  los  ríos  esta- 
ban listas  para  llevarlos,  si  mi  precio 
era  más  de  lo  que  querían  pagar.  Pe- 
ro no  he  tenido  que  aterrizar  forzo- 
samente, no  he  tenido  accidentes,  y 
les  empieza  a  gustar.  Este  invierno 
no  tendré  la  competencia  de  los  bar- 
cos del  río". 

Un  tantito  de  desdén  le  vino  a  la 
cara  cuando  miró  al  viejo  Juan  Tur- 
ner  en  el  otro  lado  de  la  calle. 

Turner  tenía  perros  que  usaba  en 
eJ  invierno  en  la  nieve,  y  siempre  los 
tendría.  Podía  hacer  más  con  un  tiro 
dé  perros  que  cualquier  hombre  en 
la  región.  Durante  los  meses  del  ve- 
rano hacía  trabajitos  aquí  y  allá  en 
el  poblado,  pescaba  y  secaba  el  sal- 
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món  para  la  comida  de  sus  perros,  y 
de  otras  muchas  maneras  se  prepa- 
raba para  el  invierno.  En  el  otoño  ca- 
zaba un  poco  y  guardaba  carne  de 
morsa  y  de  vez  en  cuando  la  carne 
de  una  oveja  para  variar.  Luego  cuan- 
do venía  el  invierno  fleteaba  un  po- 
co ;  ayudaba  al  cargador  del  correo 
a  veces,  y  como  cosa  última  pero  más 
importante,  transportaba  a  Marcelo 
Oven  a  sus  varias  propiedades.  Por 
esto  recibía  la  cantidad  de  quinientos 
dólares.  Sus  otros  trabajos  le  daban 
un  modo  de  vivir  modesto  y  pagaba 
sus  gastos.  Los  quinientos  dólares  que 
le  daba  Marcelo  representaban  las 
ganancias  del  año. 

Juan  Turner  chiflaba  mientras  ha- 
cía unas  reparaciones  en  su  trineo  y 
otras  preparaciones  para  la  llegada 
de  Marcelo  Oven.  Edmundo  miró  al 
viejo  arriero  por  varios  minutos.  "El 
viejito  no  sabe  lo  que  está  escrito  en 
la  pared,"  rezongó  él,  "yo  he  escrito 
a  Marcelo  Oven,  y  creo  que  lo  he  con- 
vencido que  su  tiempo  es  de  dema- 
siado valor  para  malgastarlo  yendo 
en  el  trineo  por  la  nieve  cuando  yo  lo 
puedo  dejar  en  sus  propiedades  en 
seis  horas  y  tenerlo  junto  a  una  vía 
de  ferrocarril  para  el  día  siguiente. 
El  estará  aquí  en  la  mañana,  pero  yo 
voy  a  la  estación  que  está  antes  de 
llegar  y  asegurarlo  antes  de  que  lo 
vea  Turner.  Estos  viejos  son  buenos 
para  apoyarse  el  uno  al  otro". 

Cuando  se  paró  el  tren  en  la  esta- 
ción Barto  para  que  se  bajara  un  hom- 
bre con  su  trineo  y  siete  perros.  Ed- 
mundo lo  abordó.  "Marcelo  Oven", 
dijo  brevemente  al  conductor. 

"Allá  en  el  Pullman,  un  hombreci- 
llo escondido  atrás  de  un  periódico". 
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Edmundo  halló  a  Marcelo  Oven 
muy  bien  escondido  atrás  de  su  pe- 
riódico como  si  se  estuviera  escondien- 
do del  mundo.  El  piloto  extendió  la 
mano,  "soy  Edmundo,"  anunció. 

"A,  sí,  el  aviador.  Yo  no  sé  acerca 
de  este  negocio  de  volar,  Edmundo. 
Admito,  estoy  muy  apurado,  pero 
chirrión,  el  volar  en  el  verano  es  una 
cosa,  pero  en  el  invierno  es  otra  cosa. 
Yo  conozco  esta  región  bien,  Edmun- 
do, y  tengo  mis  dudas". 

"¿Quiere  escuchar  mi  argumento?" 
insistió  Edmundo. 

"Seguro.  Yo  lo  escucho.  Es  nada 
más  decente". 

Edmundo  habló  mucho  entre  la  es- 
tación Barto  y  Río  Descubierto.  Cuan- 
do se  bajó  del  tren  llevaba  las  male- 
tas de  Marcelo  Oven,  y  sonreía  con 
alegría  insolente. 

Juan  Turner  vio  aquella  sonrisa  y 
sintió  algo  que  se  enfrió  y  se  murió 
dentro  de  su  pecho.  "Ha  convencido 
a  Marcelo  que  lo  haga",  murmuró  él. 


"Bueno  eso  acaba  con  mi  viaje  para 
afuera  este  año.  Estaba  pensando  en 
ir  a  que  me  arreglaran  los  dientes". 

Luego  su  espíritu  natural  lleno  de 
esperanza  reaccionó,  y  sonrió  amplia- 
mente mientras  extendía  la  mano. 
"Hola  Marcelo"  dijo  él,  "estoy  listo 
a  cualquiera  hora". 

"Me  alegro  en  verte,  Juan.  Me  ale- 
gro bastante.  No  pareces  ni  un  día 
más  viejo  de  lo  que  eras  la  última 
vez  que  te  vi,  ni  un  día.  Juan,  te  ten- 
go que  chasquear.  Voy  a  volar  este 
año.  Me  hace  falta  el  tiempo,  ¿ves? 
No  me  gusta  por  nada  hacerlo,  y  sé 
que  quiere  decir  que  tengo  que  de- 
jar por  esta  vez  el  placer  que  siem- 
pre he  tenido  contigo  en  la  vereda 
Yo  te  había  alquilado,  y  serás  paga- 
do como  siempre,  pero  tú  entiendes, 
¿verdad  Juan? 

"Seguro,  yo  entiendo,  pero  no  pue- 
do tomar  tu  dinero  cuando  no  lo  he 
ganado.  No,  no  digas  nada,  Marcelo, 
porque  no  ganarás  nada.  Tú  recuer- 
das cuando  has  tratado  de  cambiar- 
me de  opinión.  Y  además  no  me  quie- 
ro herir  el  amor  propio".  Juan  Turner 
parado  allí  en  sus  mocasines  con  su 
gorra  de  piel  en  la  mano  y  su  pelo 
gris  batiendo  en  el  aire  que  daba  frío 
por  fuera,  tenía  un  semblante  que  pa- 
recía que  no  iba  a  cambiar  de  opi- 
nión. 

"No  diré  nada,  Juan,  pero  te  pa- 
garé en  algún  otro  modo.  No  tengo 
mucho  tiempo,  ¿ves?,  y  volando,  es- 
toy pasando  por  un  atajo,  diremos". 
Marcelo  Oven  todavía  estaba  un  po- 
co nervioso  con  todo  el  asunto.  Se 
sentía  como  si  fuera  un  traidor.  Y  era 
un  poco  injusto  por  parte  de  Edmun- 
do, el  encontrarlo  en  el  tren.  Esa  cla- 
se de  competencia  era  justa  afuera, 
pero  aquí  en  el  Norte  no  parecía  ca- 
ber, exactamente. 
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Esa  noche  Juan  Turner  sonrió  en  la 
obscuridad,  cuidó  de  su  dolor  de  mue- 
las, prendió  sus  perros,  y  se  hecho  a 
la  vereda.  El  tiempo  era  agradable  !a 
primera  semana  de  su  viaje,  pero  el 
octavo  día  cambiaron  las  condiciones. 
Siguió  su  camino  por  un  paso  expuesto 
al  viento  y  entró  a  una  nueva  región. 
El  frío  era  intenso,  y  varias  veces  pa- 
lo a  calentarse  mientras  se  pasaba  un 
poco  el  aire.  Luego  continuaba  la  lu- 
cha. Le  hacía  falta  Marcelo  Oven  en 
este  pedazo  — "mal  camino"  lo  lla- 
maba Marcelo —  el  dueño  de  minas 
siempre  ayudaba  con  la  carga.  Le  pa- 
recía gustar  la  lucha,  como  si  se  recor- 
dara de  los  días  pasados. 

Lentamente  Juan  Turner  caminó 
a  un  terreno  más  bajo  en  donde  ha- 
cía más  frío,  pero  no  había  tanto  vien- 
to y  el  frío  no  pasaba  la  ropa. 

Una  cabana  de  diez  por  doce  pies 
de  tamaño,  casi  tapada  con  nieve,  se 
tapujaba  atrás  de  un  cerrito  en  don- 
de escampaba  un  poco  la  fuerza  de 
la  tormenta.  El  perro  que  Turner  te- 
nía de  guía,  agarró  por  instinto,  ca- 
mino hacia  la  cabana  y  el  arriero  lo 
siguió.  Limpió  la  entrada  y  dejó  que 
entrara  el  aire  fresco,  luego  hizo  una 
lumbre,  desprendió  sus  perros  y  los 
puso  en  las  perreras  cercanas.  A  ca- 
da uno  le  dio  un  salmón  helado,  lue- 
go preparó  su  propia  comida. 

Dos  veces  durante  la  noche  salió  y 
escuchó.  Todo  estaba  quieto  además 
del  ruido  de  las  luces  del  norte  y  a 
veces  el  aullar  de  un  lobo  distante. 
Una  hora  después  de  la  madrugada 
se  oyó  el  ruido  de  un  motor.  Miraba 
el  cielo,  una  muesca  entre  dos  picos 
que  le  recordaban  una  mira  de  rifle, 
pero  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que 
viera  el  avión.  Vino  muy  despacio,  a 
veces  parecía  que  se  detenía,  cuando 
una  ráfaga  de  aire  de  repente  lo  tra- 
taba de  arrojar  hacia  atrás.  Lenta- 
mente se  acercó,  luego  como  si  se 
resbalara   por  una  inclinación  invisi- 


ble, Turner  lo  vio  venir  hacia  la  tie- 
rra. Seguía  rápidamente  hacia  la  tie- 
rra, y  con  un  pequeño  salto  de  miedo, 
Turner  oyó  que  estaba  silencio  el 
motor.  Pasó  por  sobre  su  cabeza  más 
de  mil  pies  y  desapareció.  Escuchó, 
pero  no  oyó  ningún  choque  de  mate- 
rial contra  hielo.  Un  gran  suspiro  de 
consuelo  se  escapó  de  sus  labios,  lue- 
go sonrió  lentamente  y  por  el  momen- 
to olvidó  su  dolor  de  muelas. 

"Le  tocó  'mal  camino'  allí  tam- 
bién", murmuró.  "Allí  también  pue- 
de ser  muy  malo,  así  como  está  malo 
aquí.  Creo  que  saldré  a  la  vereda  un 
poco". 

Uno  por  uno  trajo  sus  perros  de  las 
perreras.  Con  cuidado  ajustó  las  guar- 
niciones, luego  salió  con  el  trineo  va- 
cío. "¡Adelante,  muchachos!"  gritó, 
"¡adelante!"  La  fila  de  perros  se  en- 
derezó y  salió  corriendo  fuerte.  Aquí 
estaba  el  terreno  muy  nivelado  por 
millas  en  cualquiera  dirección.  En  el 
verano  era  un  pantano  lleno  de  mos- 
quitos, pero  en  el  invierno  se  helaba 
y  era  muy  duro. 

Turner  vio  brillar  las  alas  del  aero- 
plano primero,  luego  las  figuras  de 
dos  hombres  que  venían  hacia  él.  De- 
tuvo la  sonrisa. 

Pero  Marcelo  sonrió  cuando  reco- 
noció a  Turner.  "¿Cómo  en  truenos? 
empezó  a  decir. 

"No  importa  como  es  que  estoy 
aquí,  pero  aquí  estoy.  Tuve  el  pre- 
sentimiento que  Edmundo  no  tenía  el 
radiador  protegido  bastante  contra  el 
frío,  y  se  le  cuajó.  Este  es  uno  de  los 
lugares  más  fríos  en  el  mundo  y  el 
camino  es  un  poco  malo  a  veces.  Es- 
taba esperando  esto". 

Marcelo  sonrió  otra  vez.  "Creo  que 
le  dije  algo  a  Edmundo  acerca  de  lo 
aprendido  por  la  experiencia ;  bue- 
no, cuando  empezó  la  desgracia,  le 
grité  que  aterrizara  tan  cerca  posi- 
ble a  la  cabana.  Pensé  que  podría- 
mos tener  amparo  siquiera,  pero  nun- 
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ca  pensé  que  estuviera  a  la  mano  el 
viejo  confiable.  Nosotros,  o  a  lo  me- 
nos yo,  me  rindo,  Juan.  ¿Cuál  es  tu 
precio?  Nos  tienes  en  una  esquina, 
porque  te  necesitamos  a  tí  y  a  tus  pe- 
rros". 

El  arriero  miró  al  aviador.  "Que 
dice  Edmundo,  cuanto  me  necesi- 
tas?" 

"Tengo  que  llegar  a  Río  Descu- 
bierto para  traer  un  mecánico  y  un 
radiador".  Mentalmente  hizo  cuenta 
del  costo  del  accidente  en  trabajo 
perdido.  El  podía  pagar  quinientos 
dólares,  hasta  un  mil  por  un  viaje  rá- 
pido. "Te  doy  quinientos  si  me  llevas 
a  Río  Descubierto  y  volver  en  doce 
días". 

Turner  dirigió  sus  ojos  hacia  arri- 
ba. ¡  Hmmmm !  Parece  que  viene  otra 
tempestad.  Vale  más  mirar  el  aero- 
plano de  una  vez". 

Mientras  iba  hacia  el  aeroplano 
abandonado,  sus  pensamientos  pasa- 
ban rápidamente  por  su  mente.  La 
caída  del  avión  había  cambiado  las 
cosas.  El  dueño  de  minas  y  el  avia- 
dor ahora  estaban  haciendo  postura 
el  uno  contra  el  otro.  El  piloto  paga- 
ría todo  lo  que  pudiera;  el  dueño  de 
minas  teniendo  más  dinero  ofrecería 
una  cantidad  más  grande  por  el  uso 
de  Juan  Turner  y  su  fila  de  perros. 
Los  dos  hombres  lo  seguían,  y  cuan- 
do el  miraba  hacia  atrás,  ellos  lo 
veían  con  su  semblante  lleno  de  du- 
das. Marcelo  Oven  resoplaba  furio- 
samente en  el  aire  frío. 

Turner  paró  su  fila  cerca  del  avión, 
y  por  un  momento  los  diferentes  mo- 
dos de  viajar  en  el  norte  le  llamó  el 
interés  — sus  perros,  lentos  pero  se- 
guros; el  aeroplano  muy  rápido,  pe- 
ro siendo  mecánico,  no  siempre  se- 
guro. Los  perros  olieron  las  correde- 
ras del  avión  luego  miraron  a  su  amo. 
Esto  era  algo  nuevo  para  ellos.  Tur- 
ner movió  su  cabeza  dudando,  luego 
prendió  a  sus  perros. 


"Si  podemos  sacarlo  de  esa  posi- 
ción", dijo  él,  "con  los  perros  y  unas 
palancas  tal  vez  lo  podamos  mover. 
Después  de  eso  nuestro  trabajo  es 
guardarlo  en  movimiento  hasta  llegar 
a  ese  matorral.  Allí  estará  protegi- 
do". 

Era  una  vista  extraña  la  que  se  con- 
templaba con  el  sol  desanimado  del 
norte.  Una  fila  de  perros  moviendo 
lentamente  a  un  aeroplano,  mientras 
hombres  atrás  empujaban  todo  lo  que 
podían  para  ayudar  a  los  perros.  So- 
nó un  látigo,  oyéronse  las  palabras 
de  Turner  "vamos  muchachos"  que  ve- 
nían entre  soplidos  y  gruñidos;  pulga- 
da por  pulgada,  pie  por  pie,  el  avión 
caminaba  hacia  el  amparo.  Pasaron 
varias  horas  antes  de  que  se  comple- 
tara la  obra.  Lentamente  regresaron 
a  la  cabana  para  pasar  la  noche.  Sé 
miraban  los  hombres  desde  un  lado 
de  la  mesa  a  la  otra  mientras  comían. 
Fué  Marcelo  Oven  quien  habló  pri- 
mero. 

"Es  el  que  propone  el  precio  más 
alto,  Juan.  Yo  te  doy  mil  dólares  si 
me  llevas  en  el  viaje  ordinario  a  las 
minas." 

El  aviador  respiraba  ansiosamen- 
te. El  veía  lo  que  estaba  escrito  en  la 
pared.  Ahora  también,  Juan  Turner 
era  un  competidor  para  él.  A  la  ver- 
dad, él  le  había  quitado  su  negocio  a 
Turner.  "Yo  doy  mil  ciento  cincuenta 
dólares,  Turner,"  dijo  él.  "Tengo  que 
tener  ese  radiador.  No  conozco  el  te- 
rreno, solamente  desde  el  aire,  y  no 
podría  llegar  solo  sin  que  los  perros 
llevaran  el  alimento  y  la  mochila". 

El  viejo  arriero  miró  a  Marcelo 
Oven.  "Mil  quinientos,  Juan."  Para 
él  también  era  un  juego.  Le  dio  una 
sonrisa  al  aviador.  "¿No  das  más,  Ed- 
mundo V 

Edmundo  estaba  casi  pálido.  Sacó 
un  lápiz  y  apuntó    unas    figuras    las 

(Continúa  en  la  pág.  259) 
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YLo  Ruíqut  una  &efíaC 


Hermana  Beth  Crook 
Heber  City,   Utah. 

Si  ustedes  pudieran  juzgar  el  éxi- 
to de  una  misión  por  las  sanidades  mi- 
lagrosas, la  conversión  de  un  gran 
número  de  gente,  o  el  presenciar  de 
un  milagro  por  el  misionero,  dirán 
que  mi  misión  no  ha  salido  bien. 

Vivimos  en  un  mundo  donde  los 
hombres  esperan  una  señal  para  per- 
suadirles de  la  veracidad  de  un  men- 
saje. La  fe  de  nuestros  antepasados 
ha  sido  reemplazada  por  una  gene- 
ración que  busca  una  señal.  No  me- 
nos que  dos  veces  Cristo  respondió  a 
tales  hombres,  "la  generación  mala  y 


adulterina  demanda  señal ;  mas  se- 
ñal no  le  será  dada  sino  la  señal  de 
Joñas,  profeta." 

La  misión,  a  mí,  ha  sido  una  fuente 
de  fortaleza  por  causa  de  aconteci- 
mientos pequeños  y  comparativamen- 
te insignificantes  que  han  transpira- 
do durante  el  corto  tiempo  que  he  pa- 
sado en  el  campo  de  la  misión. 

Recientemente  una  de  nuestras  her- 
manas murió,  una  hermana  que  fué 
fiel  en  sus  deberes,  que  cumplió  vir- 
tuosamente su  misión  aquí  en  la  tie- 
rra. El  último  año  de  su  vicia  no  lo 
pasó  en  paz.  Su  cuerpo  fué  atormen- 
tado por  el  dolor  del  cáncer.  Ella  es- 
taba sola  en  este  mundo ;  su  familia 
era,  los  miembros  de  la  Iglesia.  No 
quiso  pasar  sus  últimos  meses  fuera 
de  su  casa.  Su  deseo  fué  hecho  posi- 
ble por  la  Sociedad  de  Socorro.  Vo- 
luntariamente las  hermanas  entraron 
en  su  casa  y  la  cuidaron  bien  hasta 
que  vino  la  llamada  de  su  Hacedor. 
La  hermandad  de  la  Iglesia  fué  ense- 
ñada en  una  manera  que  no  la  olvi- 
daremos. 

Hace  más  de  un  año  vino  a  la  es- 
cuela Dominical  en  Douglas,  Arizona, 
un  hombre  que  dijo  que  buscaba  en- 
tre las  diferentes  sectas  una  iglesia 
que  hoy  día  se  parecía  a  la  Iglesia 
Primitiva.  Cuando  vino  el  tiempo  pa- 
ra repartir  la  Santa  Cena,  él  dio  evi- 
dencia de  no  haberse  fijado  en  el 
Sacramento  que  estaba  puesto,  por- 
oue  sacó  la  bolsa  de  dinero,  pensan- 
do que  era  la  cesta  de  colección.  Al 
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ver  su  equivocación,  volvió  a  meter 
el  dinero  en  la  bolsa.  No  fué  el  he- 
cho que  nos  impresionó,  pero  el  pen- 
samiento en  que  se  basaba  el  hecho. 
El  hombre  acostumbraba  comprar 
la  palabra  de  Dios.  Quizás  fuera  la 
razón  porque  andaba  él  de  una  Igle- 
sia a  otra  — tratando  de  obtener  lo 
mejor  por  su  dinero. 

Recibimos  palabras  de  consejo 
de  los  verdaderos  siervos  de  Dios  de 
gracia.  ¿Las  estimamos,  o  las  atesora- 
mos como  cualquier  don? 

¿Han  estado  perdidos  ustedes  en 
una  ciudad  que  conocían  bien  ?  El  ve- 
rano pasado  mi  compañera  y  yo  nos 
perdimos  andando  de  la  plaza  a  nues- 
tra casa.  Tal  vez  hubiera  buen  pro- 
pósito. Estábamos  volviendo  a  nues- 
tra casa  temprano  para  alistarnos 
para  una  fiesta  que  la  A.M.M.,  que 
la  rama  pensaba  verificar  en  el  par- 
que. Empezamos  a  andar  al  norte  en 
vez  de  al  poniente,  la  dirección  de  la 
casa.  En  nuestras  mentes  no  había 
duda  a  nuestro  rumbo.  Sabíamos  que 
viajábamos  al  poniente.  No  fué  hasta 
pasar  la  hora  a  que  habíamos  de  lle- 
gar al  parque  que  nos  dábamos  cuen- 
ta de  que  habíamos  seguido  el  mal 
camino.  En  aquel  tiempo  habíamos 
llegado  a  una  buena  distancia  de  la 
casa,  y  no  tuvimos  el  conque  para  te- 
lefonear o  subir  al  camión.  Llegamos 
a  la  capilla  una  hora  más  tarde  y  de- 
cidimos irnos  al  parque  y  hallar  el 
grupo.  Nuestros  esfuerzos  fueron  va- 
nos. Rodeamos  el  parque  varias  ve- 
ces, pero  nunca  oímos  sonar  una  voz 
conocida.  Después  supimos  que  pasa- 
mos cerca  del  sitio  donde  se  verificó 
la  fiesta.  Cansadas,  volvimos  a  la  ca- 
sa al  momento  que  empezó  a  tronar. 
Fuimos  en  seguida  a  la  capilla  por- 
que recordamos  que  las  ventanas  es- 
taban abiertas.  Cuando  llegamos,  un 
relámpago  pegó  en  la  cocina  de  la 
capilla,  porque  al  abrir  la  puerta  vi- 
mos  quemar   el   cordón   del   radio,   y 


cerca  estuvieron  papeles  que  las  lla- 
mas habrientas  pudieran  haber  usa- 
do para  comida.  Sería  imposible  lo 
que  hubiera  pasado  si  no  hubiéramos 
estado  perdidas,  siguiendo  un  camino 
por  el  cual  habíamos  andado  muchas 
veces. 

Sí,  mi  testimonio  ha  sido  reforzado 
por  estos  sucesos  que  han  sido  multi- 
plicados mil  veces  por  experiencias 
parecidas.  He  hallado  una  fe  reno- 
\ada  en  la  hermandad,  un  aprecio 
nuevo  del  Evangelio,  y  he  visto  la 
evidencia  de  la  guía  de  Dios. 

No  todos  pueden  presenciar  lo  ex- 
traordinario, pero  todos  tienen  la 
oportunidad  de  ver  la  mano  de  Dios 
en  su  vida  diaria.  Ojalá  que  nunca 
necesiten  ustedes  una  ^eñal  para 
guardar  viva  su  fe.  Quédense  conten- 
tos con  las  bendiciones  que  Dios  pro- 
mete a  los  fieles  — bendiciones  que 
añaden  más  a  sus  testimonios  que 
cualquiera  otra  cosa.  Yo  puedo  dar 
mi  testimonio  que  así  es.  Cuando  salí 
de  mi  casa  para  la  misión,  el  presi- 
dente de  la  estaca  me  prometió  que 
si  cumplía  bien  mi  llamamiento  como 
misionera  que  la  misión  sería  un  ins- 
trumento para  traer  a  mi1  cuñada,  a, 
un  conocimiento  del  Evangelio.  Reci- 
bí, el  otro  día,  una  carta  de  ella  di- 
ciéndome  que  ha  decidido  ser  bauti- 
zada. No  fué  un  milagro,  era  una 
bendición  basada  sobre  la  obediencia. 

Miles  han  dado  sus  testimonios  de 
la  veracidad  de  esta  obra  sin  haber 
visto  una  señal  que  el  Evangelio  es 
verdadero.  Quiero  añadir  el  mío  con 
los  demás.  Sé  que  José  Smith  fué  un 
profeta  escogido  para  restaurar  el 
Evangelio  a  la  tierra,  que  ya  tene- 
mos profetas  que  tienen  el  derecho^ 
de  hablar  por  Dios,  dejándonos  pro- 
mesas de  ricas  bendiciones  según 
nuestra  obediencia. 

Amén. 
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Al  otro  lado  de  mi  escritorio  se  sien- 
ta una  pareja  joven  y  agradable.  Han 
venido  a  pedirme  que  verificase  para 
ellos  la  ceremonia  matrimonial,  ma- 
ñana en  el  templo  del  Señor.  El  es  al- 
to, joven,  con  ojos  oscuros  y  pene- 
trantes, cabello  quebrado  y  una  son- 
risa cautivadora.  La  señorita  es  pe- 
queña, viva  y  bonita,  su  cabello  rubio 
haciendo  juego  con  su  bello  rostro,  y 
viendo  con  frecuencia  y  con  adora- 
ción a  su  guapo  compañero.  Aquí  se 
encuentra  el  amor  de  la  juventud  en 
su  apojeo  y  dulzura.  Y  cuando  se  en- 
cuentran cómodamente  sentados 
el  uno  junto  al  otro  de  tal  manera  que 
las  manos  de  ambos  de  vez  en  cuando 
se  tocan,  yo  les  digo : 

— i  Así  es  que  se  van  a  casar,  Juan 
y  María !  ¡  Y  mañana  será  el  gran  día ! 
¡  Cuanto  gozo  tengo  para  vosotros  al 
acercarse  esta  hora  sacra!  Os  felicito 
y  os  deseo  eternidades  de  felicidad. 
Esto  queréis,  esto  podréis  tener  si  hi- 
cieseis las  cosas  de  las  cuales  os  diré 
este  día. 

— Sin  embargo,  la  felicidad  es  una 
cosa  fugaz.  Es  un  poco  como  el  jarro 
de  oro  al  fin  del  arco  iris.  Si  vosotros 
os  dedicáis  para  encontrarla,  con  tra- 
bajo la  encontraréis.  Pero  si  cuidado- 
samente seguís  las  instrucciones,  no 
necesitaréis  perseguirla.  Os  alcanzará 
y  permanecerá  con  vosotros. 

— La  felicidad  es  una  extraña  co- 
modidad. No  se  puede  comprar  con 
dinero;  sin  embargo,  tiene  un  precio. 
No  depende  de  casas,  ni  terrenos,  ni 
i  ébanos,  ni  diplomas,  ni  posición,  ni 
comodidades,  porque  muchas  de  las 
personas  mas  infelices  del  mundo  tie- 
nen todas  estas  cosas.  El  millonario 
tiene  comodidades  y  lujos  pero  no 
tiene  felicidad  a  menos  que  haya  pa- 
gado el  mismo  precio  que  vosotros 
también  podéis  pagar.  Frecuentemen- 
te los  ricos  son  los  más  infelices. 

— Si  vosotros  pensáis  que  el  ocio, 
comodidad  y  dinero  son  necesarios  pa- 
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ra  vuestra  felicidad,  pre- 
guntad a  vuestros  padres 
u  otros  quienes  están  en  el 
otoño  de  la  vida.  General- 
mente os  dirán  que  sus 
días  de  más  gozo  no  fue- 
ron cuando  ya  se  habían 
retirado  del  trabajo  con 
una  gran  mansión,  dos  co- 
ches en  el  garage  y  dinero 
suficiente  para  hacer  un 
viaje  alrededor  del  mun- 
do ;  pero  sus  días  gozosos 
fueron  aquellos  cuando 
ellos  también  planearon  y 
buscaron  la  manera  por 
la  cual  pudiesen  obtener 
lo  esencial,  cuando  esta- 
ban rodeados  con  sus  ni- 
ños y  completamente  en- 
tregados a  la  vida  fami- 
liar y  trabajo  de  la  Iglesia. 

— Así  es  que  vosotros 
podéis  vivir  en  una  sola 
pieza  o  en  un  jacalito  y 
ser  felices.  Podéis  pasear 
en  camión  o  ir  a  pie  en  vez 
de  pasear  en  un  coche  lujoso  y  aún 
ser  felices.  Podéis  usar  vuestra  ropa 
más  de  un  año  y  aun  ser  felices. 

— Preguntáis  ¿qué  es  el  precio  de 
la  felicidad  ?  Os  sorprenderá  por  la 
sencillez  de  la  respuesta.  La  tesorería 
del  gozo  está  sin  candado  y  perma- 
nece abierta  para  aquellos  que  usen 
las  siguientes  dos  llaves:  la  primera, 
tendréis  que  vivir  el  evangelio  de  Je- 
sucristo en  su  pureza  y  sencillez,  no 
un  cumplimiento  des  animado,  pero 
siempre  trabajando  duro.  Y  esto  quie- 
re  decir  una   consagración   completa- 
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mente  dedicada  al  gran 
programa  de  salvación  y 
exaltación  de  una  manera 
pura.  La  segunda,  tendréis 
que  amar  a  vuestro  com- 
pañero más  que  a  vos  mis- 
ma. Si  hacéis  estas  cosas, 
la  felicidad  será  vuestra 
en  una  grande  e  inagota- 
ble abundancia. 

—  Ahora,  el  vivir  el 
evangelio  no  es  una  cosa 
solo  escrita,  sino  del  espí- 
ritu, y  vuestras  actitud  as 
hacia  ello  son  de  mucha 
más  importancia  que  ]a 
mecánica  de  ello;  pero  una 
combinación  de  hacer  y 
sentir  traerá  adelanto  y 
desarrollo  espiritual,  men- 
tal y  temporal. 

— María  y  Juan,  os  feli- 
cito  por  vuestra  visión  y 
íe  y  vuestra  disposición  en 
olvidar  el  laberinto  de  una 
boda    mundanal    por   una 
sencilla  pero  bella;  el  evi- 
tar el  encanto  de  una  boda  espectacu- 
lar por  una  quieta  y  humilde;  el  pa- 
sar por   alto   la   farsa   y   pompa   casi 
siempre  asociada  con  la  apariencia  de 
una  boda  de  la  pantalla,  por  una  eter- 
na y  dulce  ceremonia  que  será  inos- 
tentosa  y  sagrada  como  vuestro  naci- 
miento, bendición,  bautismo,  adminis- 
tración en  enfermedad,  o  aún  muerte. 
— María,  tu  gente  es  próspera,  yo 
creo  que  podías  haber  tenido  todo  lo 
que  el  mundo  pudiese  dar  para  una 
boda  encantadora,  con  velas  y  flores, 
damas  y  pompa.  Pero  escogiste  la  ma- 


nera sencilla  y  sagrada,  la  manera  del 
Señor.   ¡  Te  felicito  ! 

— Podíais  haber  sido  casados  en  un 
"tío  vivo"  como  una  pareja  reciente- 
mente, se  encontraron,  c  a  m  b  iando 
convenios,  montados  en  caballos  pin- 
tados y  de  madera,  por  el  cual  iban 
a  recibir  todos  los  gastos,  incluyendo 
ropa  vaquera  y  un  viaje  de  boda.  Vos- 
otros, María  y  Juan,  no  estabais  ais- 
puestos  a  comercializar  por  vía  de  es- 
ta ordenanza  sagrada  y  vender  vues- 
tra primogenitura  por  un  montón  de 
potaje.  También  podíais  haber  sido 
una  de  dos  mil  parejas  que  cada  día 
escriben  a  una  compañía  radiodifuso- 
ra pidiendo  que  durante  cierto  pro- 
grama sean  casados,  y  si  hubieseis  si- 
do escojidos,  podíais  haber  r  e  cibido 
regalos  lujosos  y  un  viaje  de  luna  de 
miel  completamente  libre  de  todos  los 
gastos,  incluyendo  tales  cosas  como  ra- 
dios, muebles  y  coches  nuevos.  Pero 
sois  como  muchas  otras  parejas  fieles 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
q  u  i  enes  prefieren  ser  casados  en.  ía 
Casa  del  Señor.  Y  os  encomiendo: 

— Podéis  desear  una  recepción  en 
seguida  de  la  boda.  Ofrece  una  opor- 
tunidad agradable  para  que  los  pa- 
rientes y  amigos  puedan  traer  rega- 
los y  desearles  bien,  pero  aquí  de  nue- 
vo viene  la  tentación  de  irse  al  extre- 
mo en  seguir  al  mundo  en  pompa 
vistosa.  Hay  peligro  que  la  manifes- 
tación ostentosa  pueda  destruir  y  som- 
brear la  boda  sencilla.  Con  buen  jui- 
cio y  pensamiento  despejado,  yo  se 
que  graciosamente  festejareis  a  vues- 
tros huéspedes  en  una  recepción  sa- 
na, amigable  y  digna,  sin  los  excesos 
que  a  menudo  se  ven. 

— Ahora,  María,  ya  comprenderás 
que  Juan  no  te  podrá  soportar  como 
tu  padre,  quien  ha  estado  acumulan- 
do por  un  cuarto  de  siglo,  Juan  ape- 
nas principia. 

— Y  además,  con  tu  actitud  sana  ha- 
cia la  vida  familiar,  yo  se  que  desea- 
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ras  dedicar  tu  vida  a  tu  hogar  y  fa- 
milia, así  que  cuando  renuncies  de  tu 
trabajo  y  jamás  tengas  aquel  sueldo 
para  gastar  en  tí  misma,  significará 
muchos  ajustes  para  tí;  pero  tu  has 
considerado  todas  estas  cosas  y  estás 
dispuesta.  Ves,  el  Señor  nunca  inten- 
tó que  las  mujeres  casadas  compitie- 
ran con  los  hombres  en  empleo.  Ellas 
tienen  un  servicio  mucho  más  grande 
e  importante  que  rendir,  así  es  que  re- 
nuncia de  tu  empleo  y  dedícate  para 
ser  la  reina  del  pequeño  hogar  nuevo 
que  tu  procederás  a  transformar  en 
un  cielo  para  Juan,  este  hombre  a 
quien  adoras.  Juan  trabajará  duro  y 
se  esforzará  hasta  donde  pueda  para 
proveerte  con  comodidades  y  aún  lu- 
jos mas  tarde,  pero  esta  es  la  manera 
perfecta,  "principiar  de  la  nada"  jun- 
tos. 

— Y  tú  tienes  mucho  qué  hacer  du- 
rante estos  meses  de  espera.  Tal  vez 
tú,  como  muchas  de  las  demás  seño- 
ritas de  la  nación,  te  has  preparado 
para  una  carrera  que  no  seguirás.  Un 
rector  de  un  colegio  dijo  que  como  el 
n  o  v  enta  y  dos  por  ciento  de  las 
señoritas  de  su  colegio  estudiaron  la- 
tín, matemáticas  y  comercio,  y  cuando 
se  casaron  vieron  que  no  solamente 
el  uso  de  su  entrenamiento  especial 
fue  limitado,  pero  que  también  habían 
olvidado  entrenarse  para  la  gran  ca- 
rrera que  ahora  iban  a  dedicar  sus 
vidas.  María,  tú  ya  estás  para  ser  una 
señora  de  carrera  en  la  carrera  más 
grande  sobre  la  tierra :  la  de  ser  ama 
de  casa,  esposa  y  madre.  Por  lo  tanto, 
si  has  faltado  en  prepararte  para  la 
maternidad  y  el  cuidado  de  tu  casa 
cuando  podías,  puedes  reponerlo  un 
poco  si  te  dedicas  a  esas  materias  aho- 
ra. Durante  tu  tiempo  desocupado  ya 
puedes  estudiar  psicología  y  discipli- 
na de  niños,  los  rudimentos  de  la  en- 
fermería, el  arte  de  enseñar,  particu- 
larmente en  cómo  contar  cuentos  y 
enseñar  a  los  niños;  y  ahora  querrás 


obtener  toda  la  teoría  tanto  como  la 
práctica  en  la  cocina,  costura,  formar 
el  presupuesto  de  los  gastos  de  la  casa 
y  compras.  El  sueldo  limitado  de  Juan 
llegará  lejos  si  puedes  a  p  r  e  nder  a 
comprar  eficazmente  y  cocinar  exper- 
tamente para  que  nunca  haya  desper- 
dicio. Y  su  pequeña  c  o  m  p  e  nsación 
puede  llegar  lejos  si  puedes  aprender 
a  hacer  tu  propia  ropa  y  la  de  los  ni- 
ños y  utilizar  pedazos  y  aprovechar 
en  las  gangas.  Y  si  aprendes  los  ru- 
dimentos de  la  enfermería  podrás  aho- 
rrar mucho  en  gastos  de  doctor  y  hos- 
pital al  r  e  c  o  nocer  síntomas  y  aten- 
diendo aflicciones  de  menos  gravedad, 
y  también  puedes  tener  la  satisfac- 
ción aún  de  salvar  las  vidas  de  tu  pro- 
pia preciosa  familia  al  poder  desem- 
peñar la  enfermería  práctica.  Así  es 
que  tus  propias  eco  nomías  en  gran 
manera  podrán  reponer  la  pérdida  de 
tu  propio  sueldo.  De  todas  maneras 
no  q  u  e  r  ras  trabajar  por  otro  lado, 
porque  de  las  señoras  se  espera  que 
busquen  la  vida  nada  mas  en  casos 
de  emergencia,  y  ya  sabrás  que  mu- 
chos son  los  hogares  rotos  que  resul- 
tan cuando  las  señoras  dejan  sus  lu- 
gares en  el  hogar.  Si  ambos,  esposo  y 
esposa,  trabajan  afuera  de  la  casa  y 
llegan  cansados,  puedes  ver  que  es 
cosa  fácil  que  se  levanten  el  desagra- 
do y  desacuerdo.  Por  lo  tanto,  per- 
manecerás en  casa,  haciéndola  atrac- 
tiva y  celestial,  y  cuando  Juan  llegue 
cansado,  tu  estarás  fresca  y  agrada- 
ble, la  casa  estará  en  orden,  la  co- 
mida será  deliciosa  y  la  vida  tendrá 
un  significado  verídico. 

— Ahora,  Juan  y  María,  vendrá  una 
tentación  para  ir  a  vivir  con  los  pa- 
dres del  uno  u  otro,  debido  a  la  es- 
casos de  casas.  No  cometáis  este  error 
terrible.  Mañana  los  dos  constituiréis 
una  familia  nueva.  Muchos  hogares 
han  resultado  rotos  por  causa  de  pa- 
rientes con  buenos  pensamientos.  Nu- 
merosos d  i  v  orcios  se  atribuyen  a  la 
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interposición  de  los  padres  quienes 
pensaron  que  nada  más  estaban  prote- 
giendo a  sus  queridos  hijos.  Vivid  en 
vuestra  propia  casa  aunque  sea  nada- 
más  una  humilde  casucha  o  tienda  de 
c  a  mpaña.  Vivid  vuestra  propia  vida. 
María,  es  menester  que  no  vayáis  con 
tus  padres  en  visitas  largas  ele  varias 
semanas  o  meses. 

— Y  tú,  Juan,  por  supuesto  harás 
lo  mejor  posible  para  proveer  el  ho- 
gar y  la  vida.  Pero  no  recibirás  dos  o 
tres  empleos  para  darle  a  María  lu- 
jos, porque  María  ya  ha  hecho  los 
ajustes  mentales  y  está  dispuesta  pa- 
ra seguir  adelante  con  lo  que  tu  ra- 
zonablemente puedes  producir.  Y  ob- 
tendrás empleo  que  sea  compatible  a 
buena  vida  familiar.  Juan,  no  acepta- 
rás un  trabajo  viajante  que  te  quitará 
de  tu  hogar,  solo  en  casos  ele  emer- 
gencia. Ambos,  tú  y  María  preferi- 
réis tener  menos  sueldo  y  que  puedas 
estar  en  tu  casa  en  vez  de  tener  más 
lujos  y  tener  un  trabajo  que  te  quite 
de  tu  hogar.  Y  si  tu  trabajo  te  obliga 
a  mudar  permanentemente  a  otra  lo- 
calidad, tu  esposa  irá  contigo,  aunque 
signifique  estar  fuera  de  la  familia  y 
amigos  y  aún  en  lugares  menos  desea- 
bles y  con  menos  oportunidades.  Se- 
réis casados  por  esa  razón,  que  siem- 
pre podáis  estar  juntos. 

Vuestro  amor  tendrá  que  ser  nu- 
trido, como  una  flor.  Vendrán  un 
gran  amor  e  interdependencia  entre 
ambos,  porque  vuestro  amor  es  un 
amor  divino.  Es  sagaz,  inclusivo  de 
todo,  profundamente  comprensivo.  No 
es  como  esa  asociación  mundana  que 
se  mal-llama  amor,  pero  que  bien  a 
bien  es  pura  atracción  física.  Cuando 
el  matrimonio  se  basa  nada  más  en  és- 
to, los  individuos  muy  pronto  se  can- 
san el  uno  del  otro.  Viene  la  rotura  y 
el  divorcio,  y  una  atracción  física  más 
nueva  y  fresca  viene  con  otro  matri- 
monio, el  cual  a  la  vez  permanecerá 


hasta  que  igualmente  enrancie.  El 
amor  del  cual  habla  el  Señor  no  es  na- 
e]a  más  una  atracción  física,  sino 
también  fe,  confianza,  comprensión, 
y  consorcio.  Es  devoción  y  compañe- 
rismo, paternidad,  ideales  y  normas 
comunes.  Significa  limpieza  de  vida 
y  sacrificio  y  nada  de  egoísmo.  Esta 
clase  de  amor  nunca  se  cansa  ni  se 
mengua.  Sigue  viviendo  a  travéz  de 
enfermedades  y  tristezas,  a  través  cíe 
prosperidad  o  pobreza,  y  atravéz  de 
acontecimientos  o  desiluciones,  a  tra- 
véz de  tiempo  y  eternidad.  Juan  y 
María,  yo  siento  que  este  es  el  amor 
que  estáis  trayendo  el  uno  al  otro, 
pero  aún  este  amor  más  rico  y  abun- 
dante se  agotará  y  morirá  si  no  se  ie 
da  alimento,  así  es  que  tendréis  que 
vivir  y  tratar  el  uno  al  otro  de  tal  ma- 
nera que  vuestro  amor  crezca.  Aho- 
ra es  un  amor  demostrativo,  pero  en 
los  mañanas  de  diez,  treinta,  cincuen- 
ta años  será  un  amor  mucho  más 
grande  e  intensificado,  hecho  más 
quieto  y  digno  con  los  años  de  sacri- 
ficio, sufrimientos,  gozos,  y  consagra- 
ción mutua,  a  vuestra  familia,  y  al 
reino  de  Dios. 

Para  que  vuestro  amor  madure  tan 
gloriosamente,  tendrá  que  haber  un 
aumento  de  confianza  y  comprensión, 
una  menuda  y  sincera  expresión  de 
aprecio  mutuo.  Tendréis  que  olvidaros 
del  yo  y  obtener  una  preocupación 
constante  del  otro.  Tendrá  que  haber 
un  enfocamiento  de  intereses,  espe- 
ranzas, y  objetivos  hacia  una  sola 
vía. 

Ahora,  muchas  personas  jóvenes 
piensan  posponer  su  vida  espiritual, 
actividad  religiosa,  y  el  tener  familia 
hasta  que  hayan  recibido  su  bachille- 
rato doctorado  o  se  establezcan  fi- 
nancieramente ;  pero  para  cuando  es- 
tán preparados,  según  sus  propias 
normas  ambiciosas,  ya  han  perdido 
mucha  de  la  inclinación,  poderes  y 
tiempo. 
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Juan,  tú  eres  la  cabeza  de  la  fami- 
lia. Tú  tienes  el  sacerdocio.  Dale  a 
esta  familia  pequeña  dirección  rec- 
ta. Mañana  al  fin  de  vuestro  primer 
día  perfecto  de  matrimonio,  ambos 
deberéis  hincaros  al  lado  de  vues- 
tra cama  antes  de  acostaros  para  ce- 
lebrar vuestra  primera  oración  fami- 
liar y  darle  gracias  al  Señor  por  el 
amor  que  os  ha  unido  el  uno  hacia 
el  otro,  por  todas  vuestras  ricas  ben- 
diciones, y  pedirle  que  os  asista  en 
permanecer  fieles  a  vuestros  conve- 
nios y  guardaros  limpios,  dignos,  y 
activos.  Nunca  dejes  pasar  un  día  sin 
vuestras  devociones  matutinas  y  ves- 
pertinas. Ahora  es  el  tiempo  de  pla- 
near la  ruta  de  vuestras  vidas.  De- 
terminaréis en  asistir  a  vuestros  cul- 
tos de  sacerdocio  y  sacramento  cada 
día  sábado,  fielmente  pagar  vuestros 
diezmos,  sostener  hasta  en  el  último 
hecho  a  las  autoridades  y  soportar 
el  programa  de  la  Iglesia,  visitar  el 
templo  a  menudo,  rendir  servicio  en 
las  organizaciones,  y  en  guardar  vues- 
tros pensamientos  limpios,  vuestras 
acciones  constructivas,  y  vuestras  ac- 
titudes sanas. 

Mañana  cuando  repita  las  frases  que 
os  ligará  por  toda  eternidad,  os  diré  las 
mismas  palabras  impresionantes  que 
dijo  el  Señor  a  aquel  joven  guapo  y 
su  novia  bella  en  el  Jardín  del  Edén : 
"Fructificad  y  multiplicad  y  henchid 
la  tierra".  El  Señor  no  desperdicia 
palabras.  Dio  a  entender  lo  que  dijo. 
No  vinisteis  nada  más  para  "comer, 
beber  y  divertiros."  Vinisteis  cono- 
ciendo bien  vuestras  responsabilida- 
des. Vinisteis  para  obtener  para  sí 
mismos  un  cuerpo  mortal  que  puede 
ser  perfeccionado  e  inmortalizado,  y 
entendisteis  que  habíais  de  actuar  en 
consorciabilidad  con  Dios  para  pro- 
veer cuerpos  para  otros  espíritus 
igualmente  ansiosos  de  venir  a  la  tie- 
rra para  propósitos  rectos.  Así  es  que 
no  pospondréis  la  paternidad  y  ma- 


ternidad. Habrá  racionalistas  que  ci- 
tarán numerosas  razones  para  pospo- 
ner este  privilegio.  Por  supuesto,  se- 
rá más  difícil  obtener  vuestros  títu- 
los del  colegio  a  principios  financie- 
ros con  una  familia,  pero  fuerza  co- 
mo la  que  vosotros  tenéis  no  será  de- 
rrumbada al  frente  de  obstáculos  di- 
ficultosos .  Tendréis  vuestra  familia 
tal  como  el  Señor  lo  intentó.  Por  su- 
puesto es  caro,  pero  encontraréis  la 
manera,  y  además,  son  aquellos  hijos 
quienes  crecen  enfrentados  con  respon- 
sabilidades y  dificultades  quienes  con 
frecuencia  llegan  a  manejar  al  mun- 
do y  su  trabajo.  Tampoco  limitaréis 
vuestra  familia  como  lo  suele  hacer  el 
mundo.  Ahora  pienso  el  por  donde 
me  hubiese  encontrado  si  mis  padres 
hubiesen  decidido  arbitrariamente  que 
uno  o  dos  hijos  bastarían,  o  que  tres 
o  cuatro  serían  todos  los  que  pudie- 
sen soportar,  o  aún  hasta  cinco  sería 
el  límite ;  porque  yo  fui  el  sexto  de 
once  hijos.  No  vayáis  a  pensar  que 
amaréis  menos  a  los  últimos  ni  que 
tendréis  menos  cosas  materiales  que 
darles.  Tal  vez  como  Jacob,  amaréis 
el  onceavo,  más.  Jóvenes,  tendréis 
vuestra  familia,  amarla,  os  sacrifica- 
réis por  ellos,  enseñándoles  la  recti- 
tud, y  seréis  bendecidos  y  gozosos  to- 
dos los  días  de  vuestras  eternas  vi- 
das. 

Ahora,  María  y  Juan,  hay  un  ele- 
mento indispensable  en  esta  felicidad 
que  vosotros  deseáis.  Tendrá  que  ha- 
ber fidelidad  y  confianza.  Juan,  tú 
has  tenido  una  oportunidad  legítima 
y  propia  en  estos  últimos  años  para 
buscar  por  todo  el  mundo  una  espo- 
sa, de  citar  numerosas  señoritas,  y  de 
comparar  y  contrastarlas  la  una  con 
las  otras,  considerando  sus  virtudes  y 
atracciones,  y  por  fin,  de  todas  ellas, 
has  escogido  a  María  como  la  más 
bonita,  con  la  cual  deseas  ser  asocia- 
do para  siempre,  aquella  quien  al- 
canza a  tal  altura  de    perfección    en 
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tus  ojos  que  es  digna  de  ser  no  nada 
más  tu  idónea  sino  también  la  madre 
de  tu  posteridad.  Has  erigido  un  pe- 
destal para  María,  y  al  ponerla  so- 
bre el,  nunca  permitirás  a  cualquiera 
otra  compartir  el  lugar  con  ella.  Ella 
es  tu  reina,  tu  contraparte,  tu  amor 
a  través  de  las  eternidades.  Y  tú  .Ma- 
ría, has  tenido  el  mismo  privilegio  de 
comparar  todos  los  jóvenes  que  vi- 
nieron a  verte,  y  tu  has  escogido  a 
Juan  como  el  mejor  ejemplar  de  vi- 
rilidad joven,  y  el  compañero  más 
deseable  para  ser  tu  esposo  y  el  pa- 
dre de  tus  hijos,  y  ahora  habiendo 
hecho  tu  elección,  ésto  será  la  conclu- 
sión de  tu  búsqueda.  Tú  has  erigido 
un  pedestal  sobre  el  cual  has  puesto 
a  Juan,  y  ningún  otro  jamás  puede 
compartir  el  lugar  con  el.  Nunca  ja- 
más llegarás  a  ver  a  otro  hombre  co- 
mo has  visto  a  Juan,  porque  ahora  él 
es  tu  compañero,  novio  y  esposo  por 
las  eternidades. 

De  hoy  en  adelante  vuestros  ojos 
jamás  vagarán;  vuestros  pensamien- 
tos jamás  se  extraviarán;  en  un  sen- 
tido muy  literal  os  guardaréis  el  uno 
para  el  otro,  tanto  en  mente  como  en 
cuerpo  y  espíritu.  Recordaréis  que  el 
Señor  Jesucristo  dijo : 

"Oísteis  que  fué  dicho :  No  adulte- 
rarás : 

"Mas  yo  os  digo,  que  cualquiera 
que  mira  a  una  mujer  para  codiciar- 
la, ya  adulteró  con  ella  en  su  cora- 
zón". 

También  se  puede  poner  en  pará- 
frasis y  decir  ".  .  .  aquella  que  mira  á 
un  hombre  para  codiciarlo,  ya  adul- 
teró con  el  en  su  corazón."  Y  también 
os  quiero  decir  que  el  coquetear  en- 
tre personas  casadas,  aunque  ellos  lo 
crean  inocente  y  limitado,  es  un  pe- 
cado peligroso  y  es  el  camino  que  con 
el  tiempo  os  puede  llevar  al  fracaso. 
Según  los  reportes  el  noventa  por  cien- 
to de  todos  los  divorcios  tienen  su 
origen  en  la  infidelidad  de  uno  o  am- 


bos esposos,  así  es  que  podéis  ver  la 
importancia  que  existe  para  oír  ésta 
advertencia  y  evitar  estrictamente  aun 
la  aparición  o  proximidad  hacia  el 
mal. 

Juan  y  María,  siendo  humanos,  al- 
gún día  podéis  tener  diferencia  de 
opinión  que  hasta  pueda  dar  por  re- 
sultado contenciones  pequeñas.  Nin- 
guno de  vosotros  será  tan  infiel  si 
otro  para  ir  con  vuestros  padres  o 
amigos  a  discutir  con  ellos  vuestras 
diferencias  pequeñas.  Esto  sería  des- 
lealtad estúpida.  Vuestra  vida  íntima 
es  vuestra  propia  y  no  debe  ser  com- 
partida con,  ni  confiada  en  otros.  No 
iréis  con  vuestra  gente  en  busca  de 
simpatía  pero  batiréis  vuestras  difi- 
cultades hasta  que  todo  camine  bien 
otra  vez. 

Supongamos  que  se  ha  infligido  una 
injuria;  palabras  mal  sonantes  se 
han  dicho ;  los  corazones  se  han  ro- 
to; y  cada  uno  siente  que  el  otro  es 
el  de  la  culpa.  Nada  se  hace  para 
subsanar  la  herida.  Las  horas  pasan. 
Hay  palpitación  de  corazones  a  tra- 
véz  de  la  noche,  un  día  de  malhumor 
e  infidelidad  y  más  mal  entendimien- 
tos. Injuria  se  hecha  sobre  injuria 
hasta  que  se  emplea  el  abogado,  se 
rompe  el  hogar,  y  las  vidas  de  los  pa- 
dres e  hijos  son  arruinadas. 

Pero  hay  un  bálsamo  curador,  el 
cual,  si  se  aplica  temprano,  en  unos 
cuantos  minutos  os  regresará  a  pensa- 
mientos sanos;  sepan  que  con  tanto 
qué  perder  — vuestro  amor,  vosotros 
mismos,  vuestra  familia,  vuestros  idea- 
les, vuestra  exaltación,  vuestras  eter- 
nidades—  no  os  conviene  arriesga- 
ros. Tendréis  que  tragaros  vuestro  or- 
gullo y  con  valor,  tú  Juan  dirás:  "Ma- 
ría, preciosa,  lo  siento.  No  intenté 
lastimarte.  Perdóname,  por  favor.''  Y 
tú  María,  responderás:  "Juan,  mi  vi- 
da, fui  yo  la  de  la  culpa  más  que  tú. 

(Continúa  en  la  pág.  254) 
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SECCIÓN  DEL  HOGAR 

Por  Ivie  H.  Jones  ===== 


iEup£emetda  pxiKa  un  aña. 


El  secar  los  alimentos  en  el  sol,  es 
el-  modo  más  antiguo  de  conservar- 
los que  conoce  el  hombre.  Este  méto- 
do se  usó  extensivamente  en  los  Es- 
tados Unidos,  hasta  1868,  en  cuyo 
tiempo  fué  perfeccionado  el  método 
de  evaporación  usando  calor  artifi- 
cial. 

Siendo  que  los  alimentos  "secos" 
se  guardan  fácilmente,  toman  muy 
poco  espacio  en  el  hogar,  y  se  pue- 
den preparar  de  diversas  maneras, 
tienen  un  papel  muy  importante  en  el 
proyecto  de  "suplemento  para  un  año"'. 
La  gente  mexicana  e  indígena,  en  ge- 
neral, ya  conocen  mucho  sobre  los  ali- 
mentos "secos",  porque  los  han  usa- 
do por  siglos,  pero  unas  ideas  acerca 
del  mejor  método  de  guardarlos  po- 
dían ser  de  ayuda  mientras  pensa- 
mos en  guardarlos  por  un  año  o  mas. 

Secamiento  en  el  Hogar 

Probablemente,  la  desventaja  más 
grande  en  el  proyecto  de  secar  los 
alimentos  en  el  hogar,  es  el  mucho 
tiempo  que  toma  para  hacerlo,  requi- 
riendo atención  diaria  hasta  que  se 
seca  bien  el  producto,  y  la  ama  de 
casa  generalmente  cesa  de  hacerlo 
antes  de  que  seque  bastante  para  uso 
de  la  familia.  Cajoncitos  o  cajas  lige- 
ras de  madera  se  deben  preferir  en 
comparación  del  método  antiguo  de 
colgar  el  producto  en  alambres  o  en 


la  cerca,  dejándolo  expuesto  a  las 
moscas  y  la  tierra.  Con  los  cajonci- 
tos, se  puede  poner  una  tela  muy  del- 
gada que  no  admitirá  a  los  insectos, 
pero  deja  pasar  el  sol  y  el  aire  que 
son  esenciales  en  el  proceso. 

Aunque  se  usan  diferentes  méto- 
dos ele  secar  el  alimento,  el  no  se- 
carlo bien  es  una  de  las  dificulta- 
des más  comunes.  Hay  algunas  leyes 
muy  rígidas  acerca  de  la  cantidad  de 
humedad  que  debe  quedar  en  la  fru- 
ta o  la  legumbre  que  se  seca  para  el 
mercado.  Si  no  se  secan  bien  las  fru- 
tas, tienden  a  perder  su  color,  enmo- 
hece!* y  agriarse. 

Algunas  Ventajas 

Con  nuestros  métodos  modernos  d2 
enlatar  y  conservar  alimentos,  hemos 
desarrollado  una  preferencia  por  las 
frutas,  legumbres  y  carnes  enlatadas 
en  vez  del  alimento  "seco" ;  sin  em- 
bargo, los  productos  secos  tienen  una 
gran  ventaja  en  nuestro  suplemento 
para  un  año.  En  muchos  de  los  hoga- 
res en  los  Estados  Unidos,  y  pienso 
oue    la    misma    condición    existe    en 
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cierto  grado  en  México,  nos  falta 
equipo  propio  y  la  información  cien- 
tífica concerniente  cómo  enlatar  al- 
gunos alimentos.  Las  facilidades  de 
guardarlos  son  insuficientes,  y  es  una 
parte  importante,  no  tan  solo  en  los 
hogares  de  los  mexicanos,  sino  en 
muchos  hogares  en  toda  la  Iglesia. 
Los  alimentos  "secos"  toman  menos 
espacio  como  se  verá  con  los  cálculos 
que  siguen. 

Una  fanega  de  manzanas  pesa  co- 
rno 50  libras.  De  esta  cantidad  4  ó  5 
libras  se  desperdician  con  el  pellejo, 
y  el  corazón.  Toma  mucho  menos  es- 
pacio guardar  las  8  libras  de  manza- 
nas secas,  que  es  más  o  menos  la  can- 
tidad que  se  obtiene  de  una  fanega 
bien  seca,  que  para  guardar  la  fane- 
ga de  manzanas,  y  todavía  menos  es- 
pacio para  guardar  8  libras  de  una 
fanega  de  manzanas  enlatadas  por- 
que en  el  proceso  de  enlatar  se  les 
agrega  más  agua.  Claro,  que  nadie 
recomendaría  que  se  secaran  tedas 
las  manzanas  que  se  quieren  conser- 
var, pero  estos  productos  secos  tie- 
nen tantas  ventajas  que  no  podemos 
pasar  por  alto  sus  virtudes.  En  nues- 
tro suplemento  para  un  año  personal, 
siempre  hemos  tenido  los  siguientes 
alimentos  secos:  frijol,  chícharo,  tri- 
go, manzanas,  chavacanos,  ciruelas, 
pasas,  duraznos,  maíz,  y  para  dar  sa- 
zón, nunca  nos  faltan  algunas  de  las 
hierbas  secas,  como  el  perejil,  salvia, 
cominos,  laurel,  hierbabuena,  romero 
y  otras.  Últimamente  hemos  añadido 
la  hoja  de  alfalfa  seca,  por  su  valor 
medicinal. 

Y  mientras  hablamos  de  la  alfalfa, 
nuestros  lectores  podrán  interesarse 
en  algunas  palabras  citadas  acerca  de 
las  "posibilidades  de  la  alfalfa"  to- 
madas de  un  artículo  publicado  en  un 
boletín  del  gobierno  con  la  fecha  de 
febrero  23,  de  1949,  y  preparado  es- 
pecialmente para  las  secciones  de  mu- 
jeres en  los  periódicos  y  para  los  pro- 


el gramas  de  radio.  "La  alfalfa  tiene 
mucho  que  ofrecer  además  de  la  pro- 
teína. Se  ha  usado  con  ventaja  como 
alimento  humano,  y  los  químicos  nos 
dicen  que  variedades  blandas  y  tier- 
nas de  esta  planta  se  producirán,  tal 
vez,  especialmente  como  legumbre 
para  nuestra  mesa.  Científicos  Ingle- 
ses, han  reportado  que  se  ha  usado  dos 
por  ciento  de  alfalfa  en  cereales  es- 
peciales para  niños  que  les  falta  nu- 
trición, porque  contiene  mucha  vita- 
mina A.  Científicos  en  Sur  África, 
han  publicado  un  boletín  acerca  de 
las  posibilidades  de  esta  planta  co- 
mo alimento  humano,  señalando  que 
las  hojas  de  la  alfalfa  tienen  mucho 
más  de  la  vitamina  C  que  las  naran- 
jas, o  las  toronjas,  o  cualquier  legum- 
bre de  hojas,  y  que  la  alfalfa  tam- 
bién provee  proteínas,  minerales,  y 
las  vitaminas  A  y  K.  Estos  hombre* 
también  dicen  que  las  hojas  de  la  al- 
falfa se  podrán  usar  en  ensaladas 
verdes,  en  huevos  fritos,  cocidos  so- 
los, o  secos  y  luego  en  un  té",  (fin  de 
la  cita). 

Para  guardarse 

En  los  climas  ordinarios,  los  ali- 
mentos que  se  han  secado  correcta- 
mente, se  pueden  guardar  bien  por 
un  corto  tiempo  en  bolsas  de  papel. 
Es  natural  el  suponer  que  si  hay  de- 
masiada humedad  en  el  aire,  el  pro- 
ducto seco  tomará  esta  humedad  y 
se  enmohecerá  fácilmente  y  se  echa- 
rá a  perder.  Esto  es  cierto,  especial- 
mente con  las  frutas.  Las  semillas  co- 
mo el  frijol,  el  chícharo,  y  el  arroz 
no  les  hace  tanto  daño  la  humedad, 
pero  los  insectos  sí  les  causan  daño. 

El  Frijol  Seco 

Los  frijoles  se  guardan  bien  en  un 
costal  durante  el  invierno,  pero  a  ve- 
ces cuando    viene    la    primavera,    el 
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gorgojo  del  frijol  se  pone  a  comer  y 
hace  agujeritos  en  el  frijol.  Si  pasa 
eso,  no  se  debe  perder  tiempo,  se  de- 
ben matar  luego  para  evitar  que  ha- 
ya más  pérdida  o  daño.  Si  los  frijo- 
les muestran  señales  de  que  hay  en 
ellos  este  gorgojo,  póngalos  inmedia- 
tamente en  bandejas  ligeras  y  déje- 
los en  el  horno  como  45  minutos  a 
una  temperatura  baja.  La  temperatu- 
ra de  135  F.  es  bastante  baja  que  no 
se  quemarán  los  frijoles,  pero  sí  ma- 
tará a  los  insectos.  El  horno  se  debe 
dejar  abierto  para  cuidar  bien  el  fri- 
jol, removiéndolo  de  vez  en  cuando. 
Después  de  que  se  hayan  calentado 
los  frijoles,  se  deben  poner  inmedia- 
tamente en  botes  o  frascos  que  se 
pueden  tapar  bien.  Siempre  hay  que 
cambiar  el  frijol  cuando  hay  cose- 
cha nueva.  A  nosotros,  personalmente, 
nunca  nos  ha  faltado  lugar  para  el 
suplemento,  y  por  lo  tanto  hemos 
adoptado  el  método  de  comprar  los 
frijoles  en  cantidad  en  el  otoño,  lue- 
go, mientras  íbamos  abriendo  los  fras- 
cos de  fruta  u  otros  productos  para 
nuestro  uso,  llenábamos  los  frascos 
con  los  frijoles.  Sin  embargo,  este 
método  no  tendrá  mucho  éxito,  si  no 
se  compran  los  frijoles  al  tiempo  de 
la  cosecha,  o  un  poco  después,  por- 
que se  podrán  infestar  con  el  gorgo- 
jo antes  de  que  salgan  de  la  tienda. 
La  cosa  más  segura  es  calentarlos  an- 
tes de  guardarlos,  pero  de  cualquie- 
ra manera  siempre  tenga  un  suple- 
mento de  frijoles  en  la  despensa  de 
"suplemento  para  un  año". 

Frutas  Secas 

Como  hemos  dicho  antes,  las  fru- 
tas secas,  están  sujetas  a  las  condi- 
ciones atmosféricas.  Si  el  aire  está 
demasiado  seco  y  caliente  la  fruta 
seca  se  hace  muy  dura  y  seca ;  si  el 
aire  está  lleno  de  humedad,  como  es 


el  caso  de  muchas  regiones  en  donde 
llueve  bastante  en  los  meses  del  ve- 
íano,  la  fruta  tomará  la  humedad  y 
se  enmohecerá  fácilmente.  Por  lo 
tanto  las  frutas  secas  se  deben  guar- 
dar en  vidrio  o  en  hoja  de  lata  que 
esté  bien  tapada.  Como  a  los  insec- 
tos les  agrada  mucho  el  sabor  de  la 
fruta,  no  debe  esperarse  que  aparez- 
can antes  de  proteger  la  fruta  de  sus 
apetitos  pilladores.  Las  frutas  secas 
se  deben  calentar  en  el  horno  tal  co- 
mo el  frijol,  pero  debe  estar  uno  se- 
guro que  no  esté  bastante  caliente 
para  cocer  la  fruta  o  dañar  el  sabor. 
Inmediatamente  al  sacarla  del  horno 
se  debe  poner  en  los  frascos  bien  ta- 
pados para  evitar  que  entren  los  in- 
sectos y  la  humedad. 

Para  Cocinar 

El  arroz  y  el  frijol  no  se  necesitan 
poner  en  agua  antes  de  cocinar,  pero 
las  frutas  siempre  se  deben  remojar 
para  reponerles  la  humedad  que  se 
perdió  durante  el  proceso  del  seca- 
miento. El  método  más  moderno  pa- 
ra preparar  las  ciruelas-pasas,  para 
la  mesa,  es  no  cocinarlas.  Sin  embar- 
go para  utilizar  éste  método,  es  ne- 
cesita un  refrigerador,  porque  las  ci- 
ruelas-pasas nada  más  se  ponen  en 
un  frasco  cubiertas  de  agua  por  3  o 
4  días.  Mientras  la  fruta  absorbe  ei 
agua,  también  pierde  algunos  de  sus 
jugos  en  el  agua,  haciendo  una  miel 
dulce.  Entre  más  se  dejan  las  cince- 
las, más  espesa  y  más  dulce  se  hace 
la  miel.  Es  razonable  pensar  que  el 
método  se  utiliza  únicamente  cuan- 
do hay  un  lugar  frío  en  donde  poner 
]a  fruta,  porque  fácilmente  se  echa- 
ría a  perder  en  tres  o  cuatro  días  si 
hubiera  esa  inconveniencia. 

(Continúa  en  la  pág.  262) 
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LA  119*  CONFERENCIA  DE  LA 
IGLESIA 


Por  Mary  D.  Pierce 


El  3  de  abril  de  1949  por  la  maña- 
na se  vieron  grandes  grupos  de  miem- 
bros fieles  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
congregarse  en  la  manzana  del  Tem- 
plo para  la  119a.  conferencia  anual 
de  la  iglesia. 

Desde  lugares  lejanos  tal  como  de 
lugares  cercanos  habían  venido  miem- 
bros- de  la  iglesia  restaurada  en  1830 
por  la  instrumentalidad  de  José  Smith 
para  reunirse  en  la  Ciudad  de  Lago 
Salado  y  unánimamente  adorar  a 
nuestro  Bendito  Padre  dentro  las  som- 
bras del  gran  Templo  y  oír  los  conse- 
jos de  los  líderes  de  la  Iglesia. 


Al  efectuarse  la  organización  de  la 
Iglesia,  nada  más  seis  miembros  es- 
tuvieron presentes,  pero  ahora,  ciento 
diecinueve  años  después,  el  número  de 
los  miembros  de  la  iglesia  es  más  de 
un  millón. 

Todos  los  miembros  de  la  Iglesia 
se  sintieron  grandemente  agradecidos 
por  la  recuperación  de  la  enfermedad 
del  Presidente  Jorge  Alberto  Smith 
y  su  regreso  de  California  a  tiempo 
para  presidir  las  sesiones  de  la  Con- 
ferencia. 

Hubieron  como  quince  mil  almas 
presentes  en  el  Tabernáculo,  en  el 
Salón  de  Asambleas,  y  en  el  suelo  de 
la  manzana  del  Templo.  Se  cree  que 
éste  es  el  mayor  número  que  jamás 
ha  asistido  a  la  conferencia  general. 

En  "la  unión  hay  fuerza"  y  tal  co- 
mo dijo  el  Señor,  "Si  no  sois  uno,  no 
sois  míos".  Al  realizar  ésto,  vemos 
que  a  este  cuerpo  de  hombres  y  mu- 
jeres quienes  son  miembros  de  la 
Iglesia  ahora,  le  puede  venir  un  gran 
poder  que  puede  llevar  los  pensa- 
mientos de  un  mundo  agobiado  y  di- 
rigir directamente  los  propósitos  de 
Dios. 

Es  una  maravillosa  oportunidad  el 
poder  oír  las  instrucciones  inspiradas 
de  la  Primera  Presidencia  y  las  Au- 
toridades Generales. 

En  la  tarde  del  domingo,  3  de  abril, 
fué  la  centésima  celebración  del  ani- 
versario de  la  organización  de  la  Es- 
cuela Dominical.  En  esa  tarde  se 
abrió  una  caja  que  se  había  llenado 
y  sellado  hace  cincuenta  años.  Fué 
muy  interesante  el  ver  los  retratos,  pa- 
peles, etc.,  y  oír  la  lectura  de  los  es- 
critos de  eventos  que  ocurrieron  tan- 
to tiempo  ha.  Durante  este  año,  una 
caja  más  grande  será  llenada,  sella- 
da, y  almacenada  para  ser  abierta  de 
hoy  en  cincuenta  años  1999. 

La  Escuela  Dominical  es  una  orga- 
nización maravillosa  y  ha  sido  una 
influencia  en  las  vidas  de  los  miem- 
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bros  de  la  Iglesia  en  los  últimos  cien 
años.  Los  grandes  procesos  de  ense- 
ñanza de  la  Escuela  Dominical  siem- 
pre avanzarán.  La  educación  dentro 
de  la  verdad  es  la  llave  en  el  arco  de 
la  salvación.  Jamás  ha  venido  al  mun- 
do un  concepto  más  alto  del  lugar  en 
el  cual  se  encuentra  la  inteligencia  y 
conocimiento  del  plan  divino  para  la 
exaltación  del  hombre  que  el  Evan- 
gelio Restaurado  de  Jesucristo.  Al 
iniciarse  la  obra,  el  Señor  decretó  que 
cada  hombre  debería  aprender  su  de- 
ber. Y  el  aprendizaje  en  la  verdad, 
jamás  cesará. 

Fué  una  experiencia  conmovedora 
el  entrar  al  gran  tabernáculo  y  oír 
la  radiodifusión  del  famoso  coro, 
acompañado  por  el  asombroso  órga- 
no del  Tabernáculo.  Muchos  miles  de 
personas  escuchan  a  esta  radiodifu- 
sión cada  domingo  por  la  mañana  y 
está  haciendo  una  obra  misionera 
prodigiosa. 

Hay  casi  cinco  mil  misioneros  en- 
señando las  verdades  del  Evangelio 
restaurado  al  mundo  y  la  obra  misio- 
nera está  progresando  muy  rápido 
en  todas  partes  del  mundo. 

Nuestros  líderes  nos  dijeron  de  la 
gran  responsabilidad  que  tiene  cada 
miembro  de  la  Iglesia  en  vivir  el 
Evangelio  cada  día  de  sus  vidas 
para  que  pueda  ser  un  t  e  s  t  i  m  o- 
nio  a  todos  con  los  cuales  puedan  aso- 
ciarse. "Así  alumbre  vuestra  luz  de- 
lante de  los  hombres,  para  que  vean 
vuestras  obras  buenas,  y  glorifiquen 
a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cie- 
los." (¿>an  Mateo  5:16).  De  esa  ma- 
nera, cada  uno  de  nosotros  podemos 
ayudar  para  que  siga  adelante  la 
gran  obra  misionera. 

La  conferencia  general  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  se  verifica  cada  año 
en  el  mes  de  octubre,  pero  en  esta 
conferencia  de  abril,  las  esposas  de 
los  presidentes  de  misión  se  reunieron 
en  culto  con  la  Mesa  General  de  la 


Sociedad  de  Socorro.  Es  asombroso 
oír  las  muchas  cosas  maravillosas  que 
se  están  llevando  a  cabo  en  las  mi- 
siones de  la  Iglesia  a  través  de  todo 
el  mundo.  Las  Sociedades  de  Socorro 
están  haciendo  su  parte  en  llevar  a 
cabo  el  trabajo  del  Señor. 

El  Presidente  Jorge  Alberto  Smith 
amonestó  a  los  miembros  de  la  Igle- 
sia a  que  sigan  la  obra  del  Señor.  Les 
dijo  que  recordasen  la  parte  del  Pa- 
dre Nuestro  donde  dijo  el  Señor, 
"Venga  tu  reino.  Sea  hecha  tu  vo- 
luntad, como  en  el  cielo,  así  también 
en  la  tierra."  También  dijo,  "Os  in- 
cito a  que  guardéis  en  mente  nuestro 
privilegio  de  ser  parte  de  la  tierra 
cuando  sea  del  Cielo.  Que  Dios  os 
bendiga  a  todos". 

Trad.  por  Elias  R.  Torres 


Supóngase  usted  que  no  sabe  na- 
dar. ¿  Qué  haría  si  se  ahogase  ? 

— Pedir  auxilio. 

— ¿Y  si  no  hubiera  nadie? 

— Me  valdría  de  las  calabazas. 

— ¿Y  si  no  las  tuviera? 

— Mire,  acabemos  de  una  vez.  Us- 
ted lo  que  quiere  es  que  me  ahogue. 

^       ;K       * 

— "Dispense  usted  señor  Martínez. 
He  tenido  relaciones  con  su  hija  des- 
de hace  dieciocho  años". 

— "¡Bueno!  ¿Y  qué  es  lo  que  usted 
quiere  ?" 

— "Quiero   casarme   con  ella". 

— "¡Oh!  ¿Eso  es  todo?  pues  yo 
creí  que  tal  vez  venía  a  pedirme  una 
comisión". 

*     *     * 

La  joven  hospedada  en  un  hotel, 
habla  telefónicamente  con  el  encar- 
gado de  la  administración  para  de- 
cirle que  en  su  cuarto  estaba  un  ra- 
tón. 

—  ¡Dígale  que  baje  a  inscribirse! 
— le  responde  el  empleado. 
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INFANTIL 


£ol  Tiebeyúnoá,  á,e  aCeykafran  cuando-  menía  ti  £á&ada 


La  primera  compañía  de  peregri- 
nos que  cruzó  los  llanos,  tardó  111 
días  en  llegar.  Quince  de  estos  días 
eran  domingo. 

El  tiempo  entre  estos  días  lo  pasa- 
ban los  peregrinos  trabajando  tan 
duro,  que  cuando  al  fin  llegaba  el  Día 
Sábado  estaban  contentos. 

Les  dio  la  oportunidad  de  descan- 
sar. Los  peligros  y  opresiones  y  los 
días  de  mucho  trabajo  durante  la  se- 
mana les  ayudaba  a  comprender  la 
sabiduría  de  Dios  cuando  dijo  a  su 
pueblo  que  descansara  el  Día  Sábado. 

Los  diarios  de  los  peregrinos  de- 
cían de  los  domingos  así : 

"Abril  18,  1847.  Los  peregrinos 
guardaron  este  día  como  día  de  des- 
canso". 

"Abril  25.  Los  peregrinos  se  levan- 
taron al  sonar  la  trompeta,  cuidaron 
de  su  ganado  y  guardaron  el  Día  Sá- 
bado como  un  día  de  descanso  y  :le 
meditación,  oración  y  alabanza.  To- 
do era  armonía,  amor  y  paz  en  oí 
campamento,  y  un  silencio  sagrado 
prevaleció  durante  todo  el  día". 

"Como  a  las  5  de  la  tarde,  los  her- 
manos fueron  llamados  a  una  reu- 
nión de  adoración.  El  presidente 
Young  pidió  que  el  coro  cantara  el 
himno  'Esta  tierra  algún  tiempo  fué 


jardín.'  Heber  C.  Kimball  ofreció  la 
oración,  después  de  la  cual,  varios  de 
los  hermanos  hablaron  brevemente, 
expresando  sus  sentimientos.  Mientras 
Jorge  A.  Smith  estaba  relatando  las 
instrucciones  del  profeta  José  Smith 
de  no  matar  a  ningún  animalito  o  pá- 
jaro o  cualquiera  cosa  que  creó  Dios, 
nada  más  con  motivo  de  destruirlo, 
salió  del  bosque  un  gran  lobo  y  pasó 
a  la  derecha  del  campamento  no  más 
de  50  metros  de  distancia  de  los  ca- 
rros, y  parecía  decir,  'el  diablo  y  yo 
estamos  tratando  de  probar  si  practi- 
can lo  que  se  enseña.'  Todos  los  her- 
manos vieron  el  lobo,  pero  la  reunión 
continuó". 

"Mayo  2 :  Como  era  domingo,  no 
se  hizo  ningún  movimiento  en  la  ma- 
ñana pero  hubo  oraciones  en  los  va- 
rios carros". 

En  la  mañana  de  este  día,  uno  de 
los  cazadores  de  búfalos  que  fueron 
a  cazar  el  día  anterior  en  la  gran  ca- 
cería, relatado  en  la  lección  anterior, 
llegó  al  campamento.  Había  pasado 
la  noche  en  la  pradera  tratando  de 
proteger  de  los  lobos,  el  búfalo  que  ha- 
bía matado.  Había  hecho  una  lumbre 
para  correr  a  los  lobos.  Hizo  una  cerca 
alrededor  del  búfalo  y  vino  al  cam- 
pamento para  que  le  fueran  a  ayu- 
dar a  traerlo. 
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"En  la  noche  del  sábado  antes  del 
9  de  mayo  que  era  domingo,  los  pe- 
regrinos hicieron  el  campamento  en 
un  lugar  en  donde  no  había  alimento 
para  sus  animales.  Temprano  el  do- 
mingo movieron  el  campamento  4  mi- 
llas a  una  orilla  de  río  en  donde  ha- 
bía mucho  zacate.  Aquí  se  quedaron 
y  descansaron  hasta  el  día  siguiente". 

"A  las  5  de  la  tarde  en  el  domin- 
go 16,  de  mayo  se  llamó  a  una  reu- 
nión. El  tema  de  importancia  era  de 
obedecer  los  consejos  de  los  líderes". 

"A  las  12:30  de  la  mañana  el  do- 
mingo 30,  de  mayo  los  doce  apóstoles 
y  algunos  otros  subieron  a  un  lugar- 
cito  rodeado  de  peñascos,  ofrecieron 
oraciones  para  ellos  mismos,  el  cam- 
pamento de  los  peregrinos,  el  bata- 
llón Mormón,  sus  propias  familias  y 
todos  los  Santos". 

En  el  20  de  junio,  que  era  domin- 
go, los  peregrinos  hicieron  su  cam- 
pamento junto  a  unos  ojos  de  agua 
envenenada.  Entonces  era  necesario 
cambiarse  para  otro  lugar. 

El  cuatro  de  julio  de  1847  era  do- 
mingo. Era  un  día  muy  ocupado  pa- 
ra los  peregrinos.  Habían  parado 
para  un  día  de  descanso.  Brighain 
Young  y  Heber  C.  Kimball  habían 
ido  a  corta  distancia  del  campamen- 
to. En  el  otro  lado  del  río  vieron  a 
13  hombres.  Eran  miembros  del  ba- 
tallón Mormón  quienes  habían  regre- 
sado de  Santa  Fe  con  140  hombres 
enfermos. 

Estaba  muy  gozoso  todo  el  campa- 
mento. Supieron  que  la  mera  compa- 
ñía de  los  enfermos  estaba  nada  más 
a  corta  distancia. 

Dos  semanas  después,  el  18  de  ju- 
lio, pasaron  el  domingo  en  el  Cañón 
del  Este,  que  está  en  las  montañas 
Wasatch,  al  oriente  del  valle  de  La- 
go Salado.  Aquí  tuvieron  un  servicio 
sacramental  y  oraron  por  los  enfer- 
mos. El  siguiente  sábado,  el  24  de  ju- 
lio, los  peregrinos  entraron  en  el  va- 


lle de  Lago  Salado,  el  fin  de  su  ca- 
mino. 

El  día  siguiente  era  Día  Sábado. 
Era  un  día  de  gozo,  oración  y  acción 
de  gracias.  Era  el  primer  Día  Sábado 
que  pasaron  los  peregrinos  en  el  gran 
valle.  "Era  un  hermoso  día  y  los  pe- 
regrinos tuvieron  una  reunión  de  ado- 
ración en  el  centro  de  su  campamen- 
to. Los  Eideres  Jorge  A.  Smith,  He- 
ber C.  Kimball  y  Ezra  T.  Benson  eran 
los  predicadores.  Expresaron  gratitud 
por  las  bendiciones  que  les  había  da- 
do el  Señor  durante  su  viaje  a  esta 
tierra  prometida.  Ni  un  alma  se  ha- 
bía muerto  en  el  viaje  tan  duro''. 

En  la  tarde  se  reunieron  otra  vez. 
Brigham  Young  les  habló  a  los  pere- 
grinos: Dijo  a  los  hermanos  que  no 
deberían  de  trabajar  en  el  domingo ; 
que  perderían  cinco  veces  lo  que  ga- 
narían por  hacerlo.  "Nadie  debe  de 
cazar  en  ese  día ;  y  no  debe  de  vivir 
hombre  entre  nosotros  que  no  guar- 
de estas  reglas". 

Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 


Uti  Apo-Ua-t  da&ta... 

(Viene   de   la   pág.   247 

Favor  de  perdonarme."  Y  os  abraza- 
réis mutuamente,  y  la  vida  de  nuevo 
se  pone  al  nivel.  Y  cuando  os  acostéis 
esa  noche,  todo  se  ha  olvidado  y  ya 
no  existe  esa  grieta  entre  los  dos  al 
tener  vuestra  oración  familiar.  Esta 
vez  podréis  darle  gracias  al  Señor 
por  el  valor  y  fuerza  que  os  ayudó  en 
lograr  para  evitar  la  calamidad  que 
os  amenazaba.  Y  así  con  esta  forta- 
leza y  determinación,  podréis  ver  que 
los  mal  entendimientos  se  reducirán 
en  número ;  y  mientras  antes  habían 
ocurrido  en  intervalos  de  semanas,  los 
intervalos    llegarán    a    ser    meses    y 
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años,  y  por  fin  aprenderéis  a  enlazar 
vuestras  vidas  completamente,  para 
siempre  excluyendo  la  trivialidad  que 
es  tan  desastrosa. 

Ahora,  mañana  será  el  día  grande 
y  glorioso.  Os  encontraré  en  el  tem- 
plo, en  el  bello  cuarto  decorado  en 
blanco,  simbolizando  la  pureza.  Las 
paredes  del  templo  encerrarán  todos 
los  sonidos  del  mundo  de  abajo.  Aquí 
en  dulce  compostura  se  celebrará  la 
ceremonia  que  a  ambos  os  unirá  por 
toda  la  eternidad.  Vuestras  familias 
y  amigos  más  íntimos  estarán  ahí  y 
con  vosotros  se  levantarán  a  alturas 


espirituales  en  este  cielo  sobre  la  tie- 
rra. 

Y  cuando  la  ceremonia  se  haya 
terminado,  vosotros  dos  saldréis  de 
esos  sagrados  recintos,  vuestros  pen- 
samientos puestos  en  un  alto  nivel  es- 
piritual un  "poco  más  bajo  que  los 
ángeles."  Mano  a  mano,  con  vuestros 
ojos  a  la  luz,  saldréis  a  conquistar  y 
edificar  y  amar  y  exaltaros  a  sí  mis- 
mos y  a  vuestra  familia. 

Adiós,  hasta  mañana,  Juan  y  Ma- 
ría,  y  que  Dios  siempre  os  bendiga. 

Trad.  por  Elias  R.  Torres 


£itebatuAa  dtt  fluemo-  Zebtatnento. 


(Viene  de  la  pág.   235) 

a  tal  grado,  que  fué  predominante- 
mente grabado  en  sus  almas  como  ia 
Deidad  mediadora  entre  ellos  y  el  Pa- 
dre, tal  como  Juan  nos  indica  en  su 
evangelio. 

La  función  de  los  dos  sacramentos, 
el  bautismo  y  la  Santa  Cena,  en  la 
Iglesia  ya  se  ha  explicado.  Su  impor- 
tancia existió  en  traer  al  creyente  ha- 
cia una  unión  y  armonía  más  comple- 
ta con  Jesús. 

Otra  doctrina  asociada  con  Jesús, 
de  bastante  importancia,  fué  la  espe- 
ían^a  de  su  próxima  segunda  venida 
para  instituir  el  reino  milenario  con 
toda  su  gloria.  Entonces,  como  en 
tiempos  postreros,  tuvieron  que  recti- 
ficar sus  cálculos  de  cuándo  ésto  ?e 
llevaría  a  cabo.  En  IP  de  Pedro  en- 
contramos una  respuesta  interesante 
a  éste  retraso.  Sin  embargo,  dio  a  los 
Santos  mucha  fe  y  valor  para  en- 
frentarse a  las  persecuciones  y  pro- 
blemas dificultosos,  provocados  por 
un  esfuerzo  para  sentir  que  los  pode- 
res espirituales  del  universo  por  últi- 


mo triunfarían  sobre  el  maligno,  que 
aunque  si  muriesen,  su  causa  triun- 
faría al  fin. 

Los  cristianos  también  reclamaban 
la  autoridad  exclusiva  religiosa.  Na- 
da más  ellos  tuvieron  la  verdad.  Los 
judíos  habían  sido  rechazados  por- 
que se  habían  rehusado  a  aceptar  a 
Cristo.  Los  paganos  adoraban  a  de- 
monios o,  hasta  peor,  eran  ateos  filo- 
sóficos. No  se  rendían  en  ningún  sen- 
tido con  ninguna  de  las  demás  reli- 
giones. Esta  fué  una  de  las  causas 
mayores  en  traer  tanta  persecución. 
Fué  una  edad  de  intolerancia,  y  la 
gente  del  imperio  no  pudo  compren- 
der tal  intolerancia.  Hasta  llamaban 
a  los  cristianos  ateos  porque  no  ado- 
iaban  a  los  dioses  ordinarios  del  es- 
tado y  otras  deidades  paganas. 

Los  creyentes  sabían  que  eran  diri- 
gidos por  el  espíritu  de  Cristo.  Por  lo 
tanto,  los  dones  espirituales,  men- 
cionados en  P  Corintios,  fueron  muy 
altamente  considerados.  Por  un  tiem- 
po, una  actitud  fanática  entre  ellos 
hizo  a  algunos  cristianos  sentir  que 
cosas  escritas  como  los  evangelios  rio 
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eran  necesarias  cuando  uno  podía  ob-  y  amistad  íntima    entre    Pablo    y  sus 

tener  la  verdad  por  medio  del  espí-  Iglesias  aún    después    que    les    había 

ritu.  Sin    embargo,    estos    fenómenos  censurado. 

espirituales  desempeñaron  un  papal  La  enseñanza  del  amor  fraternal 
muy  importante  en  la  iglesia  primi-  no  fué  una  sencilla  materia  acadénn- 
tiva.  Empezaban  a  apaciguarse  al  fin  ca,  sino  un  deber  esencial  y  práctico 
del  período  del  Nuevo  Testamento  de  cada  miembro.  Los  no-creyentes 
cuando  un  sistema  eclesiástico  más  apenas  podían  comprender  las  gran- 
altamente  desarrollado  poco  a  poco  des  ligas  de  amor  fraternal  que  tan- 
Ios  puso  bajo  un  control  limitador.  to  unieron    a  los    cristianos.    Algunos 

Un  celo  misionero  ferviente  fué  de  los  puntos  sobresalientes  del  Nua- 
una  actitud  marcada  de  la  iglesia  pri-  vi  Testamento  tratan  de  este  tema, 
mitiva.  Cada  uno  sintió  una  respon-  Desde  los  evangelios  hasta  las  últi- 
sabilidad  vehemente  para  predicar  el  mas  epístolas  se  ve  muy  predominan- 
Evangelio  de  Cristo  cuando  y  donde-  te  la  doctrina  del  amor.  Se  manifes- 
quiera  que  se  le  diere  una  oportuni-  tó  en  las  grandes  obras  de  caridad 
dad.  Este  celo  ferviente  fué  profun-  hacia  los  miembros  pobres  y  necesi- 
damente  incomprensible  a  los  no-cre-  tados,  tal  como  los  huérfanos,  las  viu- 
yentes.  Celso,  un  filósofo  célebre  del  das,  y  aquellos  encarcelados  por  ca-i- 
siglo  dos,  condena  agudamente  el  éxi-  sa  del  Evangelio.  La  Iglesia  primitiva 
to  que  hasta  los  esclavos  lograron  s\  desarrolló  una  agencia  práctica  ríe 
convertir  a  sus  amas  en  la  misma  ca-  empleo  para  obtener  trabajo  para 
sa  del  amo  mientras  el  amo  estaba  aquellos  que  estaban  sin  emple:). 
afuera.  Cuando  un  hermano  visitante  perma- 

Existió  una  creencia  resuelta  en  la  necia  por  más  de  tres  días  en  un  lu- 
autoridad    espiritual    que    predominó  gar  se  esperaba  que  se  pusiera  a  tra- 
en la   Iglesia   del   Nuevo   Testamento  bajar.  Si  quería  trabajar  y  no  podía 
Primeramente,  los  apóstoles  del  quó-  encontrarlo,  se  le  encontraba  trabajo, 
rum  de  los  doce,  luego  los  apóstoles  Y  si  no  trabajaba,   entonces  se   con- 
misioneros,   como    Pablo    y  Bernabé,  taba  como    un    hermano    falso    y    lo 
los  ancianos,  y  obispos,  a  quienes  con-  echaban  del  lugar, 
sideraron   especialmente   dotados  con         Esto  también    demuestra    cómo    la 
autoridad  divina    para    controlar    las  Iglesia  glorificó  al  trabajo,  aún  la  la- 
diferentes  Iglesias    bajo    su    jurisdic-  bor  manual,  en  un  tiempo  cuando  el 
ción.  Sin  embargo;  ésta  autoridad  no  trabajo   fué   degradado   a   un   llamr.- 
estuvo  en  las  manos  de  una  casta  pro-  miento  de  los  esclavos.  Esta  estimación 
fesional   de  oficiales.  Fué  una  direc-  baja,  concerniente  al  trabajo,  fué  un 
ción  lega  en  muchos  sentidos.  Pablo  aspecto  peculiar  de  las  actitudes  so- 
trabajó  por  su  propio  sostén,  aunque  cíales  del  paganismo.  Pero  la  iglesia 
realizaba  que  podía  reclamar  sostén  valerosa  y  agresivamente  puso  el  tra- 
tal  como  parece    que    Pedro    recibió,  bajo  en  un  alto  nivel  al  acentuar  su, 
Los  obispos  cristianos    no    recibieron  importancia  y  dignidad.  Cuando  arro- 
ningún   sueldo   hasta   mucho   después  jaban  acusaciones  contra  los  cristia- 
del   principio   del   siglo   cuatro.   Ade-  nos,   ellos  pudieron  y  con  orgullo  se 
más  de  su  llamamiento  espiritual  de-  referían    a    sus    miembros    ocupados, 
sempeñaron   su   oficio   regular.   Hubo  industriosos,   y  frugales.   La   lista   de 
una  relación  hermanable  íntima  que  oficios  en  los  cuales  los  cristianos  fue- 
existió  entre  los  líderes  y  los  miem-  ron  activos    en  el    segundo    siglo    es 
bros,  como  es  manifiesta  con  el  amor  larga. 
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Hubo  una  conexión  cercana  entre 
la  fe  cristiana  y  una  manera  de  vivir 
ética.  Aunque  muchos  de  los  prime- 
ros miembros  al  principio  vivían  algo 
libres  e  informalmente  porque  no  po- 
dían comprender  la  importancia  e 
implicaciones  éticas  del  cristianismo, 
aún,  bajo  las  predicaciones  morales 
y  fervientes  de  los  líderes  como  Pa- 
blo, hubo  una  elevación  marcada  en 
el  tono  y  normas  morales  de  los  pri- 
meros cristianos.  Aunque  al  principio 
la  iglesia  fué  excesivamente  espiri- 
tual en  su  consideración  de  los  dones 
espirituales  y  la  libertad  de  los  con- 
vertidos nuevos  en  su  modo  de  vivir, 
aún  altos  ideales  y  convicciones  mo- 
rales acompañaban  las  meditaciones 
místicas  extáticas  experiencias  religio- 
sas de  los  primeros  miembros.  El 
evangelio  mantuvo  un  énfasis  funda- 
mental en  el  arrepentimiento  de  una 
manera  de  vivir  inferior.  El  Evange- 
lio de  San  Lucas  tiene  a  ésto  como 
uno  de  sus  objetos  básicos  y  refleja 
los  intereses  de  la  iglesia  hasta  como 
noventa  años  después  de  Cristo.  La 
realización  de  este  ideal  moral  fué 
una  de  las  mejores  respuestas  que 
los  primeros  defensores  del  cristia- 
nismo tuvieron  que  dar  a  las  amar- 
gas críticas  de  los  paganos  que  recla- 
maban que  la  iglesia  estaba  compues- 
ta de  personas  pecadoras,  bajas  e  in- 
feriores. Los  escritores    cristianos   ad- 


mitían que  los  miembros  eran  de  una 
clase  social  humilde,  pero  llamaban  la 
atención  al  gran  desarrollo  en  la  ca- 
lidad del  carácter  y  comportamiento 
de  aquellos  quienes  en  algún  tiempo 
antes  de  su  conversión  habían  sido 
decididamente  inmorales. 

Por  lo  tanto,  se  ve  que  la  Iglesia 
cristiana  primitiva  no  fué  una  insti- 
tución eclesiástica  rígida  y  terminan- 
te, sino  un  sistema  flexible,  crecien- 
te, y  desarrollado  de  una  forma  diná- 
mica de  vida  y  de  pensar  religioso. 
La  inspiración  de  sus  líderes  y  escri- 
tores se  siente  al  leer  las  escrituras 
del  Nuevo  Testamento.  Su  manera  de 
desarrollar  los  problemas  y  dificulta- 
des religiosas  fué  marcada  con  origi- 
nalidad y  habilidad.  Aunque  no  se 
rendían  a  otras  religiones,  no  fueron 
ni  rígidos  ni  fijos  en  buscar  maneras 
e  ideas  nuevas  para  presentar  el  evan- 
gelio al  mundo.  Sus  creencias  y  acti- 
tudes sencillas  pero  esenciales  no  se 
presentaban  en  una  teología  elegan- 
te, ni  siquiera  estaban  en  una  forma 
sistemática,  pero  estaban  íntimamen- 
te conectados  a  poderes  y  convicciones 
religiosos  y  fueron  parte  integrante 
tanto  de  los  sentimientos  como  de  las 
mentes  de  los  creyentes  cristianos. 
Esto  es  típico  de  las  calidades  prác- 
ticas en  vez  de  teóricas  de  estos  San- 
tos primitivos. 

Trad.   por  Elias  Torres 


tftatibán  ftué  un  dé&iC 


(Viene  de  la  pág.  224) 

atractiva  para  Sansón,  que  a  este  le 
parecía  no  tener  nada  de  vacilación  al 
voltear  la  espalda  a  su  religión  para 
gozar  de  los  encantos  de  esta  mujer. 

Compromiso  tras  compromiso  aña- 
dieron debilidad  a  sus  propósitos.  Su 
deseo  de  ser  como  otros  hombres,  ce- 
gó sus  ojos  para  con  su  responsabili- 


dad y  disminuyó  en  sus  ojos  la  san- 
tidad de  sus  convenios.  Entre  más  se 
debilitaban  sus  resoluciones,  más  caía 
en  los  caminos  inmundos  hasta  que  al 
fin  se  rindió  completamente. 

En  dónde  estaba  ahora  su  fuerza 
y  su  hazaña?  ¿Y  en  dónde  estaba 
ahora  su  prestigio  para  con  su  pro- 
pio pueblo?  ¿Qué  se  hizo  el  respeVo 
y  temor  que  le  tenían  sus  enemigos 
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en  tiempos  anteriores?  Ahora  era  n.a 
esclavo,  ciego  y  débil,  físicamente  y 
moralmeníe.  ¿Qué  le  quedaba?  Y  to- 
do porque  pasó  por  alto  sus  convenios. 

Nosotros  hoy  en  día  tenemos  un 
convenio  con  Dios  en  un  sentido  tan 
real  como  lo  tenían  Sansón,  Moisés, 
Abraham,  Isaac,  o  Jacob.  Hemos  en- 
trado en  convenios  personales  y  so- 
mos herederos  de  las  bendiciones  con- 
tratadas por  los  antiguos  Patriarcas. 

Individualmente  estamos  tan  ver- 
daderamente bajo  promesas  solem- 
nes como  lo  era  Sansón.  ¿Los  honra- 
mos mejor  que  como  lo  hizo  él?  Vi- 
vimos en  "el  mundo"  tan  verdadera- 
mente como  él.  Las  tentaciones  de  ser 
como  los  otros  hombres  son  tan  gran- 
des ahora  como  lo  eran  en  aquel  tiem- 
po. Si  nos  rendimos  a  esas  tentacio- 
nes es  tanto  como  decir  que  somos  tan 
débiles  como  él. 

La  mayor  parte  de  nosotros  nos 
creemos  fuertes.    Tenemos    confianza 


en  nuestro  criterio.  Decimos  que  nos 
podemos  cuidar  a  nosotros  mismos,  y 
creemos  que  podemos.  Así  era  San- 
són. ¿Podemos  jugar  con  el  fuego  sin 
prejuicio?  Pero  con  más  importan- 
cia, si  tratamos  de  jugar  con  lo  pro- 
hibido, ¿qué  quiere  decir  eso  de  nues- 
tra estabilidad  o  integridad?  ¿Somos 
incapaces  de  escoger  un  camino  y  an- 
dar siempre  sobre  él  ?  Nunca  gana- 
mos con  ondear.  Ni  Dios  ni  el  hombre 
nos  respetan  por  ello.  La  completa 
devoción  al  propósito  es  lo  impor- 
tante. 

La  escritura  que  mandó  a  José 
Smith  al  Bosque  Sagrado  para  orar, 
es  importante  en  este  tema :  "Pero 
pida  en  fe,  no  dudando  nada.  Porque 
él  que  duda  es  semejante  a  la  onda 
de  la  mar,  que  es  movida  del  viento, 
y  echada  de  una  parte  a  otra". 

Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 


El  q,%t.  íulca  ía  mezclad  y,  ei  ntoAnvcHÚámct 


(Viene  de  la  pág.   232) 

usa  comunmente  en  un  discurso  reli- 
gioso. Esto  vendrá  del  campo  de  la 
ciencia,  el  campo  en  donde  los  jóve- 
nes aparentemente  descubren  obstá- 
culos para  su  fe  religiosa. 

Una  Invitación 

Por  eso  quisiera  decir  a  este  punto 
que  yo  sé  que  muchos  jóvenes,  espe- 
cialmente miembros  de  la  Iglesia,  se 
perturban  con  lo  que  les  parece  ser 
luchas  entre  lo  que  aprenden  en  las 
escuelas  y  en  la  Iglesia.  En  otras  pala- 
bras, hay  un  conflicto  entre  la  cien- 
cia y  la  religión,  para  usar  una  ex- 
presión común.  Yo  sé  algo  de  sus 
molestias,  y  sé  que  están  ansiosos  de 
resolver  sus  problemas.  Ahora  si  us- 


tedes que  están  escuchando,  desean 
oue  les  ayude  en  estas  cosas,  les  in- 
vito a  que  me  manden  sus  pregun- 
tas, diciéndome  quienes  son  y  que  ha 
sido  su  entrenamiento  y  sus  relacio- 
nes con  la  religión.  Escríbame  al  Edi- 
ficio de  oficinas  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  en  Salt  Lake  City.  Si  sus  pre- 
guntas están  en  línea  con  los  temas 
sobre  los  cuales  hablaré,  trataré  de 
ayudarles. 

Mente  y  Corazón 

Ahora  empecemos  desde  el  princi- 
pio. Se  dice,  y  repito,  que  la  mayo- 
ría de  personas  tienen  tendencias  re- 
ligiosas, eso  es,  una  creencia  o  senti- 
miento de  que  hay  un  Dios,  un  crea- 
dor, y  que  la  vida  sigue  después  del 
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sepulcro.  Ya  he  dado  una  razón  por- 
qué este  sentimiento  es  uno  de  los  fac- 
tores sobre  el  cual  se  edifica  una  fé  re- 
ligiosa verdadera.  Hijos  que  nacen  y 
son  criados  en  una  familia  sincera- 
mente religiosa,  generalmente  crecen 
en  la  Iglesia  sin  ser  molestados  por 
las  dudas  perturbadoras.  Pensamos  de 
estos  hijos  como  afortunados.  Gene- 
ralmente no  hacen  contacto  con  las 
cosas  perturbadoras  hasta  que  son  ]ó- 
venes  de  buen  tamaño.  Y  este  es  el 
tiempo  en  que  el  joven  buscador  de 
la  verdad,  si  tiene  sabiduría,  hará  un 
estudio  con  exactitud  de  sus  proble- 
mas, y  tratará  de  encontrar  la  solu- 
ción correcta  de  ellos,  teniendo  con 
firmeza  las  enseñanzas  de  su  hogar 
hasta  que  son  probados  en  error.  Y 
si  usa  este  sistema  durante  toda  su 
vida  de  tener  firmeza  en  lo  que  le  pa- 
rece bueno,  lo  encontrará  muy  venta- 
joso. Entre  otras  muchas  cosas  obten- 
drá la  buena  reputación  de  estabili- 
dad, a  causa  del  hábito  de  investigar 
con  cuidado  antes  de  decidirse,  e  in- 
tegridad — cualidades  que  contribu- 
yen mucho  a  una  vida  satisfactoria. 
Pero  tal  curso  no  se  puede  seguir 
sin  que  haya  firmeza  y  esfuerzo.  Hay 


en  estos  días,  tanta  propaganda,  tan- 
to error  y  falsedad  en  la  enseñanza, 
tanto  pretexto  y  engaño  en  los  modos 
de  actuar,  tantos  caminos  malos  y 
tentaciones  de  diferentes  cosas,  que 
un  sincero  buscador  de  la  verdad  de- 
be siempre  batallar  para  desarrollar 
estos  elementos  que  contribuyen  a  la 
fuerza  de  carácter,  una  posesión  ne- 
cesaria si  es  uno  digno  de  confianza 
para  con  su  prójimo. 

Pero  de  todos  modos,  tarde  o  tem- 
prano, la  gran  mayoría  de  buscado- 
res de  la  verdad,  si  son  criados  en  un 
hogar  religioso  o  no,  requieren  algo 
más  que  un  solo  sentimiento  de  que 
hay  una  vida  más  allá  del  sepulcro. 
Sus  inteligencias  tendrán  necesidad  de 
ser  convencidas.  Convicciones  religio- 
sas necesitan,  por  eso,  el  apoyo  de  la 
mente  tanto  como  el  corazón.  Por- 
que en  una  forma  u  otra  la  pregun- 
ta se  levantará,  ¿hay  un  Dios?  Esta 
pregunta  es  fundamental,  digna  de 
mucho  estudio  para  todos,  y  que  no 
debe  ser  ignorada  por  un  verdadero 
buscador  de  la  verdad.  Le  daremos 
consideración  en  la  noche  del  próxi- 
mo domingo. 


¿Eetidela  Elca&kaía 


(Viene  de  la  pág.  239) 

cuales  sumó  con  cuidado.  El  total  re- 
presentaba lo  que  él  creía  que  perde- 
ría durante  el  siguiente  mes  si  no  le 
ayudaba  Turner.  Al  precio  viejo,  lle- 
gaba a  ser  tres  mil  dólares.  Si  forza- 
ba un  precio  más  alto  a  sus  clientes, 
llegaba  casi  a  cinco  mil  dólares.  "Te 
doy  dos  mil,  Turner". 

Marcelo  Oven  no  esperó.  "Dos  mil 
quinientos!".  Le  gustaba  este  juego. 
El  podía  ver  la  lucha  en  la  cara  del 


aviador.  Marcelo  sabía  que  podía  pa- 
gar más  de  lo  que  pagara  el  piloto, 
y  él  sabía  que  Edmundo  lo  sabía. 
Marcelo  no  olvidaba  el  desdén  que 
hubo  en  la  voz  de  Edmundo  cuando 
habló  de  los  métodos  viejos. 

"¡  Tres  mil  dólares !"  exclamó  e\ 
aviador  y  su  voz  temblaba. 

"¡Tres  mil  quinientos!"  dijo  Mar- 
celo con  mucha  calma. 

"j  Me  han  ganado !"  admitió  Ed- 
mundo. 
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El  viejo  Juan  Turner  miró  a  su  pe- 
rro guía.  "No  nos  están  comprando ; 
no  más  quieren  nuestros  servicios.  Te- 
nemos mas  valor  de  lo  que  soñába- 
mos — si  hacemos  negocio  como  lo 
hacen  afuera."  Se  volvió  a  su  amigo 
"Marcelo,  escríbame  un  cheque  por 
tres  mil  quinientos  dólares". 

Marcelo  Oven  sacó  con  cuidado  su 
pluma  y  su  chequera.  Con  calma  hizo 
<  1  cheque  y  se  lo  dio  a  Turner. 

Luego  Turner  habló  al  piloto.  "Há- 
game un  cheque  por  tres  mil  dólares, 
Edmundo". 

Los  dos  hombres  se  sorprendieron, 
pero  la  esperanza  vino  a  los  ojos  del 
aviador,  y  rápidamente  hizo  el  che- 
que. 

Por  varios  minutos  Juan  Turner 
clavó  la  vista  en  los  dos  pedazos  de 
papel  que  representaban  seis  mil  qui- 
nientos dólares.  Luego  lentamente  los 
hizo  pedazos. 

"No  parecía  posible  que  los  hom- 
bres trataran  de  romper  el  pezcueso 
el  uno  al  otro  en  esa  manera.  Marce- 
lo, estoy  avergonzado  contigo.  Tú  has 
vivido  en  el  norte,  y  tú  debes  de  sa- 
ber más  que  pegarle  a  un  hombre 
cuando  está  tirado.  Edmundo  es  de 
mero  afuera,  y  no  ha  estado  aquí 
bastante  tiempo   para   aprender". 

El  cuarto  estaba  silencioso ;  luego 
habló  Marcelo  Oven.  "Yo  pensaba 
que  si  tu  ibas  a  vender  al  que  pro- 
pusiera el  precio  más  alto,  yo  alzaba 
el  precio  para  ayudar  a  un  viejo  ami- 
go. Edmundo  trató  de  cortar  tu  pes- 
cuezo, Juan,  cuando  me  encontró  en 
el  tren  y  me  convenció  que  volara  en 
vez  de  ir  contigo". 

"Eso  es  cierto,  pero  aprendió  oso 
afuera". 

"¿Qué  vas  a  hacer,  Juan?"  Marce- 
lo Oven  estaba  confundido. 

"¿Yo?  oh,  lo  que  pensaba  hacer 
cuando  acordé  que  tal  vez  le  pasaba 
esto  al  aeroplano  de  Edmundo.  Te 
voy  a  dar  un  perro  y  bastante  comida 


y  colchas  con  trineo  pequeño  para 
que  puedas  llegar  a  tu  campamento 
más  cerca.  No  puedo  olvidar  un  vie- 
jo amigo.  Más  tarde  vendré  con  una 
fila  completa  y  te  encontraré.  Te  cos- 
tará nada  más  una  parte,  porque  no 
estoy  haciendo  todo  el  contrato.  Tres 
cientos  cincuenta  dólares  será  más  o 
menos  bien.  No  puedo  tampoco  acu- 
chillar a  un  competidor  cuando  está 
tirado,  por  eso  llevaré  el  resto  de  los 
perros  y  traeré  otros  cuando  traiga 
el  mecánico  y  radiador  de  Río  Descu- 
bierto. Eso  te  costará  a  tí,  Edmundo, 
tres  cientos  cincuenta  dólares". 

Edmundo  y  Oven  se  miraron.  Ellos 
eran  de  afu.era  y  conocían  el  juego 
como  se  jugaba  allí.  El  aviador  ha- 
bló primero. 

"Estoy  pensando,"  dijo  él  más  a  sí 
mismo  que  al  otro,"  cuantos  hombres 
de  afuera  van  por  la  vida  con  un  cu- 
chillo en  la  mano,  simplemente  por- 
que así  es  como  se  juega  el  juego. 
Aquí  es  diferente,  y  me  alegro.  Ha- 
bía pensado  cambiar  mis  precios.  Pues 
si  los  voy  a  cambiar  — hacia  abajo. 
Dijiste  algo  de  aprender  por  la  ex- 
periencia, Oven.  He  aprendido.  Va- 
mos a  necesitar  una  estación  de  abas- 
tecimiento y  refugio  en  este  lado  de 
las  montañas  para  la  emergencia.  Es- 
toy pensando  dónde  puedo  hallar  .111 
buen  hombre  que  tomaría  el  cargo. 
Uno  que  conozca  el  terreno,  no  el  aire. 

Juan  Turner  miró  a  su  perro  guía. 
"Suena  como  si  estuvieran  hablando 
de  nosotros,"  dijo  él  en  una  voz  ba- 
ja, "y  lo  tomaremos  tan  pronto  que 
regrese  yo  de  afuera". 

Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 


Ella —  ¿Tú  serías  capaz  de  escribir 
tu  nombre  con  los  ojos  cerrados? 

El  —  Naturalmente,   querida  mía. 

Ella  — Pues  entonces  firma  este 
cheque  sin  mirarlo ;  es  para  pagar  a 
la  modista. 
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Jlo-h,  &t  Réndelo,  de  la  9nma^íalidad  y,  la  Vida  Eterna 


(Viene  de  la  pág.  228) 

"El  mensajero  que  en  esta  ocasión 
nos  visitó  y  nos  confirió  este  sacerdo- 
cio dijo  que  se  llamaba  Juan,  el  mis- 
mo que  es  conocido  como  Juan  el 
Bautista  en  el  Nuevo  Testamento ;  y 
que  obraba  bajo  la  dirección  de  Pe- 
dro, Santiago  y  Juan,  quienes  tenían 
las  llaves  del  Sacerdocio  de  Melqui- 
sedec,  sacerdocio  que  nos  sería  con- 
ferido, dijo  él,  en  el  debido  .tiempo ; 
y  que  yo  sería  el  primer  eider  de  la 
Iglesia,  y  él  (Oliverio  Cówdery)  el 
segundo.  Fué*  el  quince  de  mayo  de 
1829  cuando  nos  ordenó  este  mensa- 
jero, y  nos  bautizamos."15 

Así  fué  restaurado  a  la  tierra  el 
Sacerdocio  Aarónico,  y  se  ha  confe- 
rido y  reconferido,  transmitido,  de 
uno  a  otro,  desde  su  restauración 
hasta  el  tiempo  presente  por  una  or- 
denación equivalente,  una  investidu- 
ra real,  sobre  las  cabezas  de  todos 
aquellos  que  reciben  la  ordenación. 

El  Sacerdocio  de  Melquisedec  fué 
restaurado  en  junio  de  1829.  Pedro, 
Santiago  y  Juan  se  aparecieron  a  Jo- 
sé Smith  y  Oliverio  Cówdery  y  les 
confirieron  el  Sacerdocio  Mayor  o  de 
Melquisedec  mediante  una  ceremonia 
equivalente  a  aquella  por  la  cual  se 
restauró  el  Sacerdocio  Aarónico ;  y 
este  Sacerdocio  Mayor  en  igual  ma- 
nera se  ha  conferido  y  reconferido, 
transmitido,  de  uno  a  otro,  desde  su 
restauración  hasta  el  tiempo  actual 
por  una  ordenación  equivalente  so- 
bre las  cabezas  de  todos  aquellos  que 
reciben  la  ordenación. 

Por  revelación  moderna  sabemos 
que  el  Cristo  resucitado,  mientras  se 
hallaba  con  sus  discípulos  sobre  las 
playas  del  mar  de  Galilea  poco  des- 
pués de  haber  amanecido,  y  al  estar 
comiendo,   había    instruido    a    Pedro 


por  tres    veces    que    apacentara    sus 
ovejas,  dijo  a  Juan: 

"Y  haré  que  tú  le  sirvas,  así  como 
a  tu  hermano  Santiago ;  y  a  vosotros 
tres  daré  este  poder  y  las  llaves  de 
este  ministerio  hasta  que  yo  venga." :(1 

El  profeta  José  Smith  ha  relatado 
la  restauración  de  este  sacerdocio  y 
varias  llaves  en  estas  palabras: 

"Además,  ¿qué  oímos?  ¡Alegres 
nuevas  de  Cumora !  Moroni,  un  ángel 
de  los  cielos,  quien  declara  el  cumpli- 
miento de  los  profetas:  el  libro  que 
estaba  para  revelarse.  ¡La  voz  del 
Señor  en  el  yermo  de  Fayette,  Distri- 
to de  Séneca,  declarando  a  los  tres 
testigos  que  testificaran  del  libro ! 
¡La  voz  de  Miguel,  en  las  riberas  del 
Susquehanna,  denunciando  al  diablo 
cuando  éste  se  presentó  como  un  án- 
gel de  luz!  ¡Las  voces  de  Pedro,  San- 
tiago y  Juan  en  el  despoblado  entre 
Hármony,  Distrito  de  Susquehanna, 
~S  Cólesville,  Distrito  de  Broome,  en 
las  márgenes  del  Susquehanna,  de- 
clarando que  poseían  las  llaves  dei 
reino  y  de  la  dispensación  del  cumpli- 
miento de  los  tiempos ! 

¡  Además,  la  voz  de  Dios  en  la  al- 
coba del  viejito  Whítmer,  en  Fayette, 
Distrito  de  Séneca,  y  en  varias  ocasio- 
nes y  diversos  lugares,  en  todas  las 
peregrinaciones  y  tribulaciones  de  es- 
ta Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días!  ¡Y  la  voz  de 
Miguel,  el  arcángel ;  la  voz  de  Gabriel, 
y  de  Rafael,  y  de  diversos  ángeles, 
desde  Miguel  o  Adán,  hasta  el  tiem- 
po presente,  declarando  todos  su  dis- 
pensación, sus  derechos,  sus  llaves, 
sus  honores,  su  majestad,  y  gloria,  y 
el  poder  de  su  sacerdocio;  dando  h 
nea  tras  línea,  precepto  tras  precep- 
to;  un  poco  aquí  y  un  poco  allí;  con- 
solándonos con  la  promesa  de  lo  que 
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está  para  venir,  confirmando  nuestra 
esperanza."37 

En  agosto  de  1830  el  profeta  José 
Smith  recibió  una  revelación  del  Se- 
ñor en  la  cual  él  enumera  las  perso- 
nas con  quienes  bebería  "el  fruto  de 
la  vid  con  vosotros  en  la  tierra",  en- 
tre ellos  "Pedro,  Santiago  y  Juan,  los 
que  os  he  mandado,  por  quienes  os 
he  ordenado  y  confirmado  apóstoles 
y  testigos  especiales  de  mi  nombre  y 
para  que  llevéis  las  llaves  de  vuestro 
ministerio  y  de  las  mismas  cosas  que 
les  revelé  a  ellos."38 

De  esta  manera  se  ha  restaurado 
de  nuevo  a  la  tierra  el  Santo  Sacer- 
docio de  Dios  en  esta  dispensación,  la 
Dispensación  del  Cumplimiento  de  los 
Tiempos,  con  sus  llaves,  poderes  y  au- 
toridades, cual  ha  estado  en  todas  las 
otras  dispensaciones  desde  el  princi- 
pio ;  y  este  sacerdocio  ha  continuado 
desde  su  restauración  y  existe  actual- 
mente en  la  Iglesia  de  Jesucristo  ele 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  que  así 
está  plenamente  autorizada  "para 
predicar  el  evangelio  y  administrar 
sus  ordenanzas." 

De  esto  testifico  en  el  nombre  de 
Aquel  cuyo  sacerdocio  está  con  nos- 
otros. Amén. 

Tracl.   por  Eduardo   Balderas. 


común  de  ropa.  Aunque  estos  insec- 
tos son  especialmente  dañinos  duran- 
te el  tiempo  de  calor,  pueden  drizar 
los  alimentos  a  cualquiera  hora  du- 
rante el  año,  y  el  mismo  método  se 
usa  para  la  leche  seca  que  se  usa  pa- 
ra el  frijol  y  la  fruta.  La  temperatu- 
ra baja  no  daña  la  leche  seca,  pero 
sí  mata  los  insectos  y  sus  huevos. 

Los  alimentos  secos  sí  tienen  un  pa- 
pel importante  en  el  "suplemento  para 
un  año'',  en  las  familias  de  los  San- 
tos ele  los  Últimos  Días,  porque  se 
guardan  muy  fácilmente  y  toman 
tan  poquito  espacio. 

Hay  un  boletín  excelente  titulado 
"Porque  Alimentar  Insectos"  que  es 
publicado  por  el  departamento  de 
agricultura  de  los  Estados  Unidos.  Si 
hay  bastante  interés  entre  nuestros 
lectores,  este  boletín  se  traducirá  al 
español  y  se  podrá  obtener  gratis. 

Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 


Apuntan  unos  amigos  la  cena  a  ver 
cuál  dice  la  mentira  más  grande. 

— Yo  soy —  dice  el  primero  —  el 
idiota  más  grande  de  todos. 

— No,  aquí  venimos  a  decir  menti- 
ras y  comienzas  por  decir  la  verdad. 


&eccLán  del  Hayal 

(Viene   de   la   pág.   250) 

Guardando    Leche   Seca 

Los  entomólogos  del  departamento 
de  agricultura  de  los  Estados  Umdos 
dicen  que  hay  cuatro  clases  de  insec- 
tos que  pueden  infestar  la  leche  se- 
ca. Estos  son:  El  escarabajo  de  la  ha- 
rina, el  escarabajo  del  cigarro,  noli- 
lia  de  la  harina,  de  indio,  y  la  polilla 


L  I  A  H  O  N  A 

Subscripción   Anual,  Porte   pagado. 

$  5.00  M.N.  $  1.00  (Dólar) 

Números  sueltos,  Torte  pagado. 

$     .50  M.N.  $     .10   (dolar) 

Encuademaciones,   Porte   pagado. 
$     5.00  M.N.— Tela  $  1.00    (Dólar) 
$  13.00  M.N.— Piel— $  2.30    (Dólar) 

\ 
Envíense  pedidos  a  las  direcciones  que 
aparecen  en  la  página  del  índice. 
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GRUPO  DE  MISIONEROS  DE  LA  MISIÓN  HISPANOAMERICANA 


~¿sc? 


Misioneros   de   la   Misión   Hispanoamericana  Reunidos   en   un   dis- 
trito   de    Texas    para    una    conferencia,    recientemente.    Adelante: 
Presidente  Bruce  R.  McConkie,  Autoridad  General  visitante,  y  el 
presidente  Lorin  F.  Jones  y  su  esposa. 


El   hermano   Alberto   Fitzpatrick   y   su   esposa. 
St.  George,  Utah 

MISIONEROS  NUEVOS 


Edward  Tolman 
Salmón,  Idaho 


Blaine  McKinlay 
Hamer,  Idaho 


Wayne    Bosworth 
Brigham  City,  Utah 


¡Que  $)ia¿  to-á,  Bjejnxlixyxl 

(Pronunciado  por  J.  Golden  Kimball  abril   6  de   1908.) 

¡Esta  obra  es  verdadera!  El  carácter  de  esta  gente  es  una  ma- 
ravilla para  mí,  y  tiene  una  parte  patética.  He  viajado  entre  esta 
gente  desde  México  a  Canadá,  y  sé  de  lo  que  hablo. 

Yo  digo  a  la  joven  y  creciente  generación;  estoy  dispuesto  a  qui- 
tarme el  sombrero  ante  esos  hombres  canosos  y  quebrados  con  las 
manos  duras,  que  han  hecho  posible  nuestra  existencia  en  esta  tie- 
rra montañosa.  ¡Yo  digo  que  Dios  les  bendiga  a  estos  viejos  hombres! 
Si  quiere  usted  ejemplos,  o  alguna  lección  objetiva  vayase  a  St.  Geor- 
ge  y  allí  verá  lo  que  ha  costado  para  poblar  esa  región.  Hace  varios 
años  que  no  voy  por  allá,  pero  yo  encontré  90  viudas.  Unos  de  los 
mejores  hombres  en  el  mundo  han  muerto  al  hacer  habitable  esa 
tierra. 

Luego  les  quisiera  llevar  en  un  viaje  a  St.  John's,  Arizona.  Yo 
he  predicado  allí,  la  "Fé"  pero  les  quiero  decir  que  yo  no  tengo  la 
Fé  suficiente  para  quedarme  en  un  lugar  tan  inconveniente.  Ustedes 
hablan  de  gente  buena ;  hablan  de  gente  recta ;  les  digo  que  hay  gen- 
te en  esta  ciudad  que  no  son  dignos  de  desatar  las  correas  de  los  za- 
patos de  aquellos  viejos.  Esa  tierra  tan  desventajosa,  y  la  obedien- 
cia de  ellos  al  Sacerdocio  de  Dios,  ha  hecho  de  esos  hombres,  gran- 
des caracteres.  No  se  pueden  desanimar. 

Harían  una  presa  en  el  Río  Colorado  cada  cinco  años  aunque 
se  la  llevara  el  agua  al  día  siguiente — y  comerían  nada  más  que  pan 
y  melasa.  Y  aún,  allí  es  su  hogar,  allí  es  su  tierra;  allí  adoran  a  Dios. 

Luego  se  va  usted  a  la  región  del  Cuerno  Grande,  luego  a  Ca- 
nadá, y  luego  piense  lo  que  ha  costado  el  ha^cer  este  país  y  lo  que 
hoy  es.  Pero  cada  vez  que  nosotros,  con  nuestras  rodillas  débiles, 
encontramos  alguna  dificultad,  corremos  al  bosque,  y  rendimos  nues- 
tros derechos  y  los  vendemos  por  un  poco  de  potaje. 

Les  digo  que  el  Todo-Poderoso  no  está  complacido  con  algunos 
de  la  generación  creciente.  Levantan  sus  narices  cuando  se  habla  de 
estos  hombres  feos.  Son  tales  hombres  y  mujeres  feos  pero  de  carác- 
ter que  han  hecho  a  América,  y  a  esta  Iglesia,  como  lo  vemos  hoy 
en  día,  y  yo  digo,  ¡  Que  Dios  los  bendiga ! 

Trad.  por  Maurice  D.  Bowman 
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